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Inicia^nos colr este nrlmero una nueva etapa cle rnrestra revista.
Se ha¡r proclucid,o cambios en e]. consejo cle redaccion y henos

decidido dotar a La publicacidn de r¡na lfnea nás neta y
clefinitla. Nuestro objetivo es contribuir clescl.e éstas páginas

y en La neclicla cte nuestras posibiLid.ad.es, a la introclucoión cle

la psicologla cíeatfflca contemporanrea en Espa^ña y a 3-a

raaiona-lizaeidn cte su práctica aL sernricio d.e la socieclad.

Nuestra pretensión es hacer una revista rigr¡rosa, dirigicla a
un pú¡lico a.rrplio ile psi-cólogos que tengan r¡na actitucl orftica
y que no se contenten con las triviai-idades y nixtificaciones
que bajo el, nombre cle psicologla presentan al.g.rnas publicacioneg,

?ara conseguir esto, intentare¡loc presentar los temas de

lnvestigacldn actuaL eú psicoLogla a través ile artfculLs cle

tipo general, complementaclos con una Lnfornación btbliográfica
sobre J.as noveclacles nas lmportantes, fi.mcla.mentalmente en

castella¡ro, con el fi¡r cte proporcionar r¡na visidn i-aclepenciieate
d.e la actividatl editorial que se real,iza en nuestro pais
y que puecla serr¡ir de gui.a aL Lector.

Dedioarenos ur¡a ateneión preferente a analLzar y criticar
La práctica de La psicologla tal como hoy se realiza en
nuestro pais a través de gabinetes, centros privaclos e

instituci.ones prfbLi.eas, consid.erando siempre eJ. problena clescle

el prlrto cle vista cteL cuidado psicoLdgioo cte La poblaoidn
espafiola. Ofreeeremos ta¡fuién r¡na informacLóa constante, con
pro¡uestas alternativas, sobre la enseñanza d.e Ia psicologfa
en Ia Uuiversidacl y en otros niveles y sobre la situacióa
cte La investigación en Bspaña y l.as dificultacles con 1as que se

enfrenta. De ésta forua, preteaclenos reflejar en esta.E

páginas Los probl.emas cle r¡n sector profesionaL catta vez nsl
anplio y l,os plarrteanientos {ü€ r tanto a niveL teórico
como práctieo, puedan a¡rctar aI esclareciniento de Ia
fi¡r¡oión eocial cte La psicologla 

"tt nu"átras cfrcustar¡eia,s
concretag y actuaS-es.
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Cada vez es más ampliamente reconocida la función que la Psicología puede cumplir en muy

distintas esferas de la actividad y las necesidades sociales. Aunque con dificultad, porque del

reconocimiento a la práctica hay un largo.trecho, se va abriendo camino en nuestro país el

ejercicio profesional de ta Psicología. Entre las causas que impiden una mayor expansión de este

ejercicio profesional se cita a veces una supuestamente deficiente capacitación del psicólogo. Otra

causa, no ya supuesta sino real, se encuentra en los abusos que en ocasiones se cometen en

nombre de la Psicología.
Nadie estaría más interesado que los psicólogos en que su formación fuera del más alto nivel

posible, ni a nadie perjudica tanto como a los psicólogos los desmanes que con invocación a la
psicología se cometen. Pero resulta que los psicólogos no pueden hacer nada ni por una cosa ni

por otra. La unánime petición de los psicólogos de que se constituya una Facultad de Psicología

independiente y con entidad propia, es cuidadosamente desatendida por la burocracia del Mi-

nisterio de Educación y Ciencia, sobre la que tampoco parecen presionar en demasía, salvo alguna

honrosa excepción, loi responsables oficiales de la enseñanza universitaria de la Psicología' La

situación es tanto más sangrante cuanto que la resolución de determinados problemas, que

debería ser urgente, se aplaza -viene aplazándose desde hace dos años- para el momento en que

efectivamente se const¡tuya la Facultad de Psicología independiente.
por otra parte, el ejercicio profesional de la Psicología es un campo abierto a toda suerte de

tropelías y deimanes. De nuevo en contra del deseo repetidamente manifestado por una mayoría

de los psicólogos, no hay regulación alguna del trabajo de estos profesionales ni se les permite

agruparse en colectivos dotados de capacidad real para defencier sus propios ¡ntereses y también

los de la sociedad a la que pretenden servir. En muy numerosas ocasiones actúan como psicólogos

y se llaman a sí mismos psicólogos personas que no cumplen ni el más mínimo de los requisitos

que permitiera considerarlos como tales.

Son ya seis las promociones de psicólogos salidos de la Universidad y el panorama profe'

sional lejos de aclararse se mantiene en un punto muerto cuyo desenlace final es imprevisible. Seis

años no han sido suficientes para mostrar de un modo contundente que los parches no sirven, y

que la situación no debe continuar así por más tiempo. Es ya hora de que sean los psicólogos

quienes decidan sobre su propia formación y sobre las características de su posterior ejercicio'

Facultad y Colegio Profesional son ya objetivos inaplazables'

Con toda probabilidad la Psicología es una profesión que ha surgido en las peores con'

diciones que pudiera pensarse, y en el peor momento. El tiempo no iuega a favor nuestro y los

psicólogos no salimos bien parados. Cabe pensar que la sociedad tampoco.
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Podrfamos empezar, al hablar
del juego, con el tóPico de la fre-
cuencia, la insaciabilidad, el de-
rroche de energía, etc., como ca-
racterfsticas de esta conducta in-
fantil que tan poderosamente lla-
ma la atención de cualquiera. Si
el lector intenta aventurar su pro-
pia definición personal de este fe-
nómeno, señalar lo que haY de
común en los comportamientos
tan diversos a los que calificamos
como juego, encontrará que se le
ocuren ideas muy distintas, in-
cluso contradictorias. Todas
ellas, y muchas más, se econtrará
en la obras de numerosos autores
que han escrito sobre el tema,
desde los campos más diversos
del pensamiento. Nosotros nos
vamos a ceñir solamente al juego

el punto de vista de la psi'
contemporánea, en una

orientamos, en una literatura dis-
persa y heterogénea en la que
apenas nos vamos adentrando.
De la utilidad que tenga el Poner-
los por escrito, iuzgará el ProPio
lector.

Muchos de los trabajos sobre
el juego, tras expresar la imPor-
tancia que tiene en la vida del
niño y su posible influencia en la
del adulto,lo han definido Y ana-
lizado a partir de una sola de las
varias formas con que se nos Pre-
senta. Las restantes variantes, o
son reducidas a ésta que se anali-
za, o se ignoran totalmente, con
lo que el modelo de exPlicación
presentado. aparece como cohe-
rente.

Las primeras teorfas psicológi'
cas sobre el juego, al comparar la
acción lúdica de los animales son
la del hombre, pone el acento so-
bre las formas motoras de ésta,
con exclusión de las demás. Asf
ocune con la de Spencer (1873),

joselxu linozc

para quien eljuego es una válvula
de escape del exceso de energla
de cada especie. O para Hall
(1905), que lo ve como la lpcapi
tulación de las conductas de las
especies que nos han precedido.

El psicoanálisis se concentra
en el juego simbólico exclusiva-
mente y la atención que dedique
al juego motor anterior será para
reducirlo también a simbólico:
en los movimientos de succión en
el vacío habrfa ya representación
del seno materno.

Piaget intenta hacer justicia a

las diferentes formas que el juego
va cobrando en el curso de la in'
fancia y, para ello, busca los me'
canismos que expliquen esta su'
cesión de formas.

tan rápida que forzosa-
será incompleta. Reflejan

nueótros propios tanteos, para

; il:i.

':.:

(*) Este articulo es parte de unsin'
vesiiáación que el autoi esttí realizando
en Ia Univeisidad de Oxford, gracias -0
una beca de la Fundación Jun Marcn'



EL JUEGO
EN EL PSICOANALISIS

Freud, hasta 1920, elabor4 su

teoría del juego en relación con
su idea de los sentimientos in-
conscientes y del sÍmbolo como
disfraz en el que éstos se ocultan.
Habiendo encontrado en el juego
simbólico infantil una clara ana-
logía con el contenido de los sue-
ños adultos, ve en él el mismo
proceso de realización de deseos.
El principio del placer gobierna
tales actividades infantiles, que
eluden la censura precisamente a

través de su forma simbólica.
Cuando analiza, más tarde, el
caso de "Juanito" (1920) y su
fobia a los caballos, Freud se ve
obligado a reconocer en el juego
algo más que las proyecciones del
inconsciente y la resolución sim'
bólica de deseos conflictivos. El
juego tiene también que ver con
experiencias reales, y en especial
con experiencias desagradables o
que han impresionado vivamente
al niño. A través de él revive tales
experiencias, dominando la an'
gustia que le produjo la situación
original. De esPectador Pasivo,
sometido a las impresiones que el
mundo externo va dejando en é1,

el niño se transforma en sujeto
activo de su propia existencia, te-
niendo en el juego un in$trumen'
to valioso para la modificación
directa de algunas de esas impre-
siones.

La teorfa que ha servido de
apoyo a la mayor parte de las in-
vestigaciones sobre juego infantil,
en la literatura anglo-sajona de
los años 30 a 60, ha sido la psice

analítica, y en especial el juego
con muñecas. Se contituyó como
técnica de' análisis y consiste en
una familia de muñecas, com-
puesta por el padre, la madre,
hijo, hija y bebé, además de otros
juguetes diversos (casas, coches,
etc.), pudiendo ser reducida o
ampliada para qstudiar interac-
ciones particulares. Al niño se le
pide que juegue con ellos o que
ponga una historia. Aunque su
diseño fue para el uso clínico,
I-evin (1962) resume casi un cen-
tenar de trabajos entre 1933 Y
1960 basados en esta técnica. En
general tratan de establecer rela-

ciones entre las variables observa-
das-en el juego libre con las mu
ñecas y otras medidas de la Persc'
nalidad. Exponente tíPico de es'
tas investigaciones psicoanalíticas
es Erikson (1951), quien estudia
"el reflejo inconsciente de la di-
ferencias biológicas sexuales so-
bre la utilización ProYectiva del
espacio de juego", mostrando la
diferencia entre niños Y niñas en
las escenas elaboradas. Cuando
treinta años más tarde comPara
estas construcciones como "los
temas dominantes en las vidas
adultas de aquellos niños", obser-
va que talesjuegos eran "conden-
saciones del tema dominante en
el destino de aquellas personas"
(1972). Erikson no quiere res-
tringir, en sus últimos trabajos, el
juego a ninguna de'las caracterís-
ticas expresadas por otros auto-
res como exclusivas. "Juego es la
elaboración de experiencias trau-

'máticas, pero también expresión
de renovacipn. Gobernado por la
necesidad de comunicar, e inclu-

so de confesar, pero también
gozo en la expresión de uno mis-
mo. Dedicado al ejercicio de las
facultades en desarrollo, pero al
mismo tiempo dominio de las
complejas situaciones de la vida."
Pero cómo y porqué el juego es

todo esto, no pasa de ser en Erik-
son un deseo de elaboración teó-
rica.

El psicoanálisis se ha interesa-
do en el juego, primordialmente,
desde el punto de vista clínico,
como ocurre con los sueños. Son
expresión de otros procesos inte-
riores y su importancia estriba,
precisamente, en el acceso que
permiten a los mismos. No consi-
deran, por tanto, más que el jue-
go simbólico y, aún éste, tiene un
carácter secundario en la teoría.
Es sigrriticativo que sea precisa-
mente la acentuación del papel
del "yo", en la teoría psicoanalí-
tica, lo que lleve a considerar el
juego como un proceso eminen-
temente activo por el que el niño
logra un dominio sobre sus expe-
riencias del mundo exterior y no
un mero "reductor de la ansie-
dad" producida p-oi-Si conflic-
tos intemos (Erikson, 1950).

El psicoanálisis se ha interesa-
do en el juego, primordialmente,
desde el punto de vista clínico.
Con los sueños, eljuego es expre-
sión de procesos interiores -los
impulsos del inconsciente y la
censura del super-yo- y su im-
portancia estriba en el acceso que
permiten a estos procesos.

Freud considera el juego como
realización de deseos inconscien-
tes. El niño sueña despierto cuan-
do juega, y utiliza para expresar
sus deseos la misma envoltura 9



formarse en objeto'sobre-el-que-
se--monta.

Consideremos ahora la otra
forma que el juego puede tener a
esta edad, el de reglas. (Antes
sólo cabe hablar de regulaciones
impuestas por el adulto o realiza-
das espontáneamente por los ni-
ños). El predominio de lo subjeti-
vo que tenía el juego simbólico,
tiene su'contrapartida en la imi-
tación que el niño hace de los
juegos de los mayores que é1. Re-
pite sus movimientos y cree es-

tar participando del juego. En
realidad está siguiendo el curso
de su propia fantasía, transfor-
mando la regla en un ritual. Des-
de el punto de vista de la con-
ciencia la asimila a las imposicio'
nes del adulto; la regla es sagrada.
Pero en la práctica no la tiene en
cuenta, y no puede llegar a unifi-
car su conducta con la del resto
de los jugadores. Pero, de los jue-
gos simbólicos en paralelo, sur-
gen los colectivos por repetición
reiterada de unos mismos temas,
llegando los niños a crear con
ellos una serie de rituales. En la
medida en la que estos rituales
son compartidos, el simbolismo

va perdiendo su carácter úntco
subjetivo y adquiere una función
de representación común al gru-
po que juega. Esta desviación del
centro de gravedad de la acción,
desde el individualismo impene-
trable a la posesión de símbolos
comunes, se manifiesta también
en los juegos de reglas con un
principio de cooperación. Ahora
ya son capaces de tener una ver-
sión general, simplificada, del
juego de los mayores. Si las dis-
crepancias en los detalles son no-
tables, ello no impide una coope-
ración en el objetivo común que
la regla marca. Sigue respetándo-
la como sagrada, asimilada a las
imposiciones adultas, pero em-
pieza a practicarla. Y es la prácti-
ca de la regla la que crea las con-
diciones para el último: la codifi-
cación de las reglas.

Desde el Punto de .vista inte-
lectual, el juego simbólico ha ido
abriendo las condiciones para
una representación de la realidad
más universal que la derivada de
sus impresiones subjetivas. Desde
el punto de vista social, el juego
se ha transformado en el método
para la elaboración de las normas

sociales, para el control recíPro-
co, para la justificación moral.
Porque en la adquisición de tal
método consiste la última etaPa
de los juegos de reglas: la codifi-
cación de las mismas, su discu-
sión inagotable sobre la aplica-
ción a cada situación concreta, el
procedimiento para poder modi-
ficarlas.

Lo esencial en la teoría de Pia-
get es que el niño tiene que jugar
necesariamente, porque esa es su
única forma de poder interaccio-
nar con una realidad externa que
desborda su capacidad para en-
tenderla. Sin el juego, el niño se

disgregaría en las distintas y con-
tinuas adaptaciones a las que el
mundo le somete. Jugando man-
tiene la continuidad de su ProPio
yo, que es condición imPrescindi-
ble para el desarrollo, y va conso-
lidando las estructuras mentales
adquiridas..

El juego deja de servital cuan-
do el sujeto ha elaborado las oPe-
raciones formales. Estas suPonen
el equilibrio que hace innecesaria
la deformación de la realidad,
por la acción lúdica, Permitién-
dole transformarla Y entenderla
sin acudir a su distorsión.

t-.
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simbólica que en el sueño. Al
analizar las neurosis infantiles
(1920) cae en la cuenta de que
también las experiencias reales
forman parte de ese contenido
del juego, y modifica su interpre-
tación del mismo para atribuirle
ahora la función de reorganizar
esas experiencias traumáticas me-
diante su re-escenificación fuera
del contexto en el que suce-
dieron.

EL JUEGO EN PIAGET

Para Piaget, las diversas formas
que va cobrando el juego, son
consecuencia directa de las es-

tructuras mentales del niño. Al
mismo .tiempo, el juego contribu'
ye al establecimiento de nuevas
estructuras mentales, que deter-
minan, a su vez, otros cambios en
las formas del juego.

Si partimos de la observaciÓn
de un niño de pocos meses, ob-
servaremos que sus primeros en-
cuentros con los objetos.le llevan
a "acomodar" sus acciones a

*-N*,

ellos, requiriendo de él un esfuer-
zo para hacerlo. Por ejemplo, de
tomar el pecho a tomar el bibe-
rón, o comer con cuchara, el

niño necesita realizar toda una
reorganización de sus hábitos de
succión y deglución, lo que nos
da una idea de la presión que el
mundo externo está ejerciendo
continuamente sobre el niño. Por
el contrario, cuando ejercita ese
hábito de succión sobre los obje-
tos más diversos, dedo, sábana,
etc., el niño no hace ningún es-
fuerzo de adaptación a ellos, los

trata como si fueran idénticos en-
tre sí: objetos-para-chupar, no
dedo o sábana. Para Piaget ésta es

la característica principal del jue-

go en sus distintas formas,'el Pre-
áominio de la asimilación sobre
la acomodación, la deformación
de la realidad en beneficio de los
esquemas de acción. Pero en esta

repetición el juego cumPle una
función importante: la consolida-
ción de las acciones que Previa-
mente habían tenido que acomc'
darse a la realidad.

, Del ejercicio de estos esque-
mgó' motores surge el símbolo.

Repitiendo la acción de comer,
por ejemplo, fuera de contexto,
el niño va elaborando una rudi-
mentaria conciencia de "hacer
como sí", de sustitución de la si-

tuación por el gesto que la rePre-
senta. El juego Predominante de
los dos a los siete años es el ejer'
cicio inagotable de esta caPaci-
dad de representación, llevándola
al límite de que cualquier cosa
puede representar a cualquier
otra. Pero para llegar a ello ha
debido partir de simbolizaciones
más elementales, que más que
pensadas eran realizadas en la ac-
ción. Típico de este estadio son
las comunicaciones "en paralelo"
durante eljuego.

Estando juntos, cada niño está
desarrollando su propio tema,
que sólo de vez en cuando entra
en contacto con el del compañe-
ro. Buscan más un apoyo a la
propia acción imaginaria, que
una participación real del otro
niño en ella. El carácter defor-
mante de esta acción lúdica es

patente cuando el caballo, para
poder ser presentado por el Palo
de la escoba, debe perder sus Pro-
piedades más esenciales y, trans'l0
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ENFOQUES FUNCIONALES

La teoría de Groos (1898,

1901) como Práctica de los ins-

tintoi, antes de que éstos estén

desarrollados, es un Precedente
directo de estos enfoques funcio-
nales. Parte de la selección natu-
ral de Darwin Para asumir que, si

los animales Y el hombre juegan

es porque, el juego tiene que te-
ner uná utilidad en la lucha Por
la sobrevivencia. Y la encuentra
en la práctica de los instintos,
ANTES de que éstos estén total-
mente desirrollados' Jugando
con una Pelota, el gato Practica
su instinto de cazar ratones, que

solo se desarrollará más tarde'
Clasifica innumerables juegos ani-
males y humanos en función de

sus equivalentes adultos: lucha,
caza, sexualidad, recuerdo, etc'
La teoría de Groos ha sido am-

oliamente criticada Por su alu-
iión a los instintos, Pero su enfo-
que funcional del juego ha.exPe-
rimentado un extraordinario
auge en las últimas décadas. Su

asfecto más Positivo es el de de-

finir el juego como Práctica.
Un enfoque nuevo en la inves-

tieación sobre el juego es el aPor-

ta"clo por la etologÍa animal. En
un orincipio el interés de esta dis-

cipiina eitá centrado en la des-

cripción detallada de las conduc-
tal "relevantes", para la sobrev-
ivencia de la esPecie, en su medio
ecológico natural'

Algunos autores comlenzan a

in teresarse Por los comPorta-
mientos "irrelevantes", sin fun-
ción aparente. El juego Pasa a ser

tema 
-de 

moda en los trabajos
etológicos. El número de artícu-
los sJ multiplican en los años 70.
El enfoque, necesariamente, es

funcional: ¿para qué sirve el jue-

l

so? . ;qué tiene de esPecífico en

iada dsbecie? El análisis se cen-

tra tanto en las condiciones exte-
riores, que determinan la aPari-
ción de éstas conductas sin obje-
tivo, como en una mejor identifi-
cación de tales comPortamientos
a partir de su descomPosición en

elémentos que Puedan ser com-
oarados con los elementos de las

Lonductas "serias". Si compara-
mos la caza de una Presa Por un
carnívoro, con la conducta de su

cachorro, cuando Persigue una
hoja movida Por el viento, Podre-
mós tener una idea de qué ele-

mentos están ausentes en el com-
portamiento del organismo jo-
ven, qué elementos Presentan un
orden diferente en su concatena-
ción con otros, Y qué elementos
son exclusivos del juego. Tal tiPo
de análisis ha identificado señales

ción de habilidades sociales Y
motoras en Primates; I¿wick-
Goodall (1958) sobre el mismo
tema en chimPancés libres; Me-
nzel (1972) sobre exPloración, Y

uso de instrumentos, en chim-
pancés; Harlow (1965, 1966) so-
^bre 

el comPortamiento sexual Y

relaciones sociales en el macaco,
etc.

El problema a que conducen
todos estos estudios es la defini-
ción y medida de esa conducta
de juégo para no caer en el su-
puesto-de que todo cuanto hace

un organismo joven es jugar. Ello
ha estimulado otra serie de traba-
ios. en los que el interés está cen-

.iru¿o en la definición Y cuantifi-
cación del juego, Por compara-
ción de sus elementos con los del

específicas,
relacionadas

en distintas esPecies,
directamente con la

comportamiento adulto. Poole
(1966, 1975\ lo intenta con ga-

ios saivajes y con ratas, Bekoff
(1972. [glq\ lo hace con cáni-
dos. Loizos (1966, 1967) con
primates, Baldwin (1974) en mo-
iros-araña, etc., con una larga se-

rie que lleva camino de cubrir to-
das l-as especies de mamíferos.

Conviehe mencionar la aPlica-
ción que de estos métodos etolG
gicos se ha querido Y se quiere
ñacer al comportamiento huma-
no. Ignorando todo otro dato
oue nó sea la forma motora del
mismo, se Pretende llegar a iden-
tificar los élementos de esas for-
mas para comPararlos con los de

otroJ mamíferos. Un ejemPlo es

el análisis que Aldis (1975) hace

del juego dé la "liga" (correr-de-
trás-dJotro niño hasta tocarle e

inmediata inversión de los PaPe-
les de perseguidor Y Perseguido)'
Dice: ¿'la aplicación más simPle
es que, tal inversión de PaPeles,
es áecretada Por las reglas del
juego; en otras Palabras que consr

conducta de juego. Un ejemPlo
sería la "sonrisa" del chimpancé.
Otro, más familiar Para cual-
quiera, el movimiento rítmico de

li cola de los Perros Y la inclina-
ción del cuerPo sobre las Patas
delanteras (Morris, 1957; Fox,
r97 t).

En cuanto a las Posibles fun-
ciones que el juego Puede cum-
plir, todas las estudiadas cabrían
-bajo 

el epígrafe de "entrenamien-
to para 

-tráUilidades (skills)" ad-

ouiiidas más tarde Por el organis-
tito y que van desde la adquisi-
ción-de- información sobre el te-
rreno hasta las de relaciones so-

ciales entre los individuos de la
misma especie (madre'cría; ma-
cho-hembia; dominante-subordi-
nado) pasando Por las de lucha,
predación, etc. EjemPlos de este
estudio funcional del juego son:
Dolhinow (1970) sobre adquisi-



tituye un fenómeno cultural.
Pero esto puede no ser una expli-
cación completa, porque la inver-
sión de papeles es universal en el
juego de persecución de todos los
animales... Lo único que indica
es que el juego de la "üga", y con
él la inversión de papeles, tiene
una base innata, aunque muchas
formas culturales distintas se han
añadido a ella". @áe.212).

En línea con este carácter in-
nato, Blurton Jones (1967) es-
tudia los juegos de lucha en niños
de tres a cinco años (referido a
las formas motoras exclusivamen-
te) y llega a la conlusión de que,
sin é1, el niño "no sabrá diferen-
ciar entre el juego de lucha y la
lucha de verdad... puesto que son
tantas las señales que hay que
considerar para distinguirlo de la
hostilidad seria". No cabe duda
de que resulta un tanto peradóji-
co suponer que el no participar
en peleas, entre los tres y cinco
años, pueda imposibilitar a cual-
quier humano para distinguir, en
el resto de su vida, entre una pe-
lea-e4 broma y una pelea en se-
rio. Pero a ello es a lo que aPunta
el autor cuando llega a sugerir la
posibilidad de que exista un Pe-
rÍodo crítico para el desarrollo
de tal comportamiento de juego,
y que dicho período termine in-
cluso antes de los tres años.

ENFOQUES..EXPERIMENTALISTAS''
DEL JUEGO

Califico así a todo un grupo de
trabajos que ponen el énfasis en
la metodología del mismo, tra-
tando de "manipular" variables
independientes para observar su
influencia en el juego, o "mani-
pular" el juego como variable y

observar lo sucedido en otros
comportamientos.

Al primer caso Pertenecen los
trabajos de Hutt (1966), en el
oue define el juego como contra-
puesto a exploración Y estudia la
influencia que en uno Y otra tie-
ne la complejidad de forma Y
movimiento del objeto' El crite-
rio para diferenciar entre ambas
conductas es el tiemPo que el
niño pasa en contacto físico con
el juguete, junto con el carácter
repetitivo que tendría el juego.

Pulaski (1973) sería el equiva-
lente en el juego simbólico. ¿Có-
mo determina la estructura del ju-
guete la cantidad de tiemPo que
un niño juega con él? Pulaski
se basa en un cuestionario Para
clasificar a los niños en "imagina-
tivos" y "poco imaginativos" pa-

ra estudiar la influencia que tal
disposición pueda tener sobre los
juguetes preferidos ("estructura-
dos" o'poco estucturados", -Bfa-
do de detalle en la coPia de obje-
tos reales-.) Los niños consi-
derados "imaginativos", mues-
tran mayor nivel de fantasía en
su juego que los "Poco imaginati'
vos", tanto con juguetes muy es-

tructurados como con los menos
estructurados.

Lieberman (1974), Sutton-
Smith (1967), DanskY (1973),
etc.. serían ejemplos de la "mani-
puláción" experimental del juego
para ver su influencia en la creati-
vi¿a¿. El primero, utiliió diferen-
tes escalas para valorar lo 'Jugue-
tón" que eracada sujeto (basadas

en la irecuencia de movimientos
físicos espontáneos, exPresión de

aleeríal' mientras juega, sentido
del-humor en el juego, flexibili-
dad para entrar Y salir de los dis-
tintoi grupos de juego) Y conclu-
yó que los más juguetones eran

también los más "creativos" (nú-
mero de usos que son capaces de
imaginar para varios objetos).

En el mejor de estos diseños,
el de Dansky, se le permite al
niño jugar durante x tiemPo con
cuatro objetos. Al cabo de ese

tiempo se le pide que imagine to-
dos los usos posibles que se le
ocunan para cada uno de ellos.
Los grupos control realizan algu-
na otra tarea que no sea jugar
con ellos, como imitar lo qué ha-
ga el experimentador con cada
objeto, etc. El grupo experimen-
tal da más respuestas a usos Posi-
bles, muchas de las cuales hacen
referencia a lo que han hecho
con los objetos en la Primera fa-
se. Señala también la diferencia
de actitud de los tres gruPos en
cuanto que era el que se le había
permitido jugar el que mostraba
una mayor libertad en la segunda
fase, como si constituyera ella
misma un juego, mientras los dos
grupos control respondían como
si se tratara de un examen-ante-
el-profesor.

En todos estos estudios son los
niños que'han jugado los que
muestran una mayor fluencia de
usos. Pero resulta difícil interpre-
tar un juego que es tiempo en
presencia de juguetes, y una crea-
tividad en el vacfo, sin referencia
ninguna a las ümitaciones mate-
riales. Eiferman (1970) constitu-
ye el extremo más burdo de este
disfraz "EXPERIMENTAL".

Eiferman (1970) parte de una
hipótesis muy general: el nivel de
juego que es capaz de alcanzar un
niño debe correlacionar con su
nivel intelectual y su capacidad
de interacción social. Para de-
mostrarlo organiza una impre-
sionante recogida de datos por
todo Israel: I 50 observadores l3



desplazados semanalmente por el
país, 28 escuelas, 7.000 niños y
más de 100.000 observaciones re-
gistradas.

El nivel intelectual viene dado
por las puntuaciones medias,
para cada escuela (no cada niño
como decía la hipótesis), en el
Examen de Estado para las Es-
cuelas de Israel.

La capacidad social (social
skills) se equipara con el nivel so-
cio-económico de cada escuela,
que se diüden en dos únicas cate-
gorias: clase alta y media, y clase
baja. Se asume que los alumnos
de clase alta y media poseen
(porque ? ) una mayor capacidad
de interacción social.

La investigación ahora ha que-
dado reducida a demostrar cómo
los niños de las escuelas de clase
alta y media superan a los de cla-
se baja. ¿Cómo medir ese nivel
de juego? "En teoría debe mani-
festarse en muchos factores, pero
el más fiable es el del tamaño de
los grupos de juego", el número
de niños que participan en una
misma actividad. Reducidas las
capacidades sociales y el nivel in-
telectual a la pertenencia a una
determinada clase de escuela, la
autora trata de converncemos de
una correlación entre tamaño del
grupo y clase social. Los defectos
de diseño, de representación de
los datos, etc., sólo tienen parale-
lo con lo disparatado de la hipó-
tesis de partida.

LAS PSEUDO-CRITICAS A
PIAGET

Son estudios que parten de
mal-interpretaciones de Piaget y,
probada errónea esa interpreta-
ción, declaran probado el error
de Piaget.

Uno de los ejemplos más cono-
cidos es el de Sutton-Smith
(1966), quien critica la concep-
ción que Piaget tiene de la inteli-
gencia, y del juegq en relación
con ella. Sutton-Smith acusa a
Piaget de tener una idea errónea
sobre lo que es el conocimiento
porque identifica conocer con
copiar la realidad. Y dice: "tal
concepción del conocer como co-
pia de la realidad puede ser ade-
cuada para explicar cómo cono-
cemos la causalidad física, las re-
laciones espaciales, etc., pero no
para dar cuenta de la imagina-
ción, de la creatividad, de los
procesos de pensamiento no diri-
gidos". ¿De donde deduce Sut-
ton-Smith que Piaget tiene esa
concepción de lo que es cono-
cer? Cree que la imitación es un
factor esencial en la constitución
de la representación, pero el
juego no puede serlo porque tie-
ne un carácter meramente repeti-
tivo.

Piaget (1966) en su contesta-
ción le aclara que nunca puede
ser interpretada así su concep
ción de la inteligencia, porque
conocer es transformar la reali-
dad y asimilarla a esquemas de
transformación. De los dos com-
ponentes de toda función cogni-
tiva, el figurativo y el cognitivo,

el juego forma parte, sin duda,
del segundo.

Entre las pseudo-críticas, a
partir de datos recogidos, está la
de Eiferman (1971) que atribuye
a Piaget la afirmación "los juegos
de reglas aumentan en términos
absolutos y relativos. Son los úni
cos que permanecen en la edad
adulta" fuera de su contexto del
estadio de las operaciones con-
cretas. Habiendo encontrado
que, en una inmensa población
de niños israelitas, los juegos de
reglas sufren un cierto descenso a
partir de los once y doce años,
concluye que la teoría de Piaget
es errónea en su predicción. Cu-
riosamente la gráfica que presen-
ta muestra un ascenso de estos jue-
gos a lo largo de todo el período
de seisa doce años, que es exacta-
mente lo que describe Piaget.

Más curioso, si cabe, es que
Eiferman (1972) representa los
mismos datos, ahora separados
para niños de clase alta y media y
para los de clase baja y óbserva
un incremento de los mismos jue-
gos hasta la edad de catorce años.

Por último, comentaremos la
recolección de variantes de jue-
gos realizada por los Opie
(1969), con más de 2.000 títu-
los, que constituye un excelente
diccionario para identificar la
mayor parte de las observaciones
que pueden hacerse en un patio
de recreo inglés.

Y la reciente colección de ar-
tículos sobre juego, publicada
por Bruner y otros (1976), muy
útil por la dispersión en que se
encuentra la literatura sobre el
tema.
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¿INVESTIGAR EN PSICOLOGIA?

Si la investigación científica viene caracteri-
zándose en nuestro país por un desarrollo raquí-
tico, fruto de la inexistencia de unos presupues-
tos económicos suficientes y de una planifica-
ción irracional, que ha malgastado los escasós
recursos de que se ha podido disponer, puede
decirse que ni siquiera tales problemas se le plan-
tean a la investigación en psicología, puesto que su
casi total inexistencia es en este momento lo único
que la caractenza. Las presentes lfneasestán lejos
de ser un análisis completo con abundancia de
datos y úrás bien pretenden establecer algunos
puntos de reflexión en torno al problema. Io
fragmentario de los datos que hemos recogido es,
sin embargo, un fiel reflejo de la triste situación de
la investigación psicológica española, que surge
tfmidamente en algún que otro lugar bajo for-
mas no siempre reconocibles.

Puesto que los males de la inüestigación en
psicologfa no son ajénos a la forma en que se

lleva a cabo el resto de la investigación, éste será
un aspecto de obligada referencia. Otra cara del
problema surge al considerar los problemas espe-
cíficos de la profesión, la cual al no haber alcan-
zado un status claro junto a las demás profesio-
nes ve arln más mermadas sus posibilidades den-

l6 tro del contexto general de la investigación.

Si el. disponer de unos recursos económicos
adecuados es una base indispensable para posibi-
litar la investigación, ello no asegura por sí solo
su función social ni su rentabilidad, factores és-
tos que estarán en relación con los objetivos de
la política investigadora y con el establecimiento
de un plan de actuación que asegure su cumpli-
miento. Para que la investigación cumpla una
función social, debe entenderse como un servicio
público, lo que en el caso de la psicologfa signifi-
carfa, además de la correspondiente :asignación
de recursos por parte de la Administración, su
aplicacién en aquellas áreas de investigación que
puedan incidir más directamente en la solución
áe los problemas sociales más urgentes en los
que la actividad del psicólogo puede ser de al-
guna eficacia.

Sin embargo, la desatención de la administra-
ción pública al respecto 9s total,y, sin considerar
otras posibles deficiencias, nos preguntamos si se
debe a que desconoce qué es un psicólogo y para
qué sirven sus conocimientos -caso de admitir
que los posea, ya que en su momento muy poco
se preocupó de su formación-. Y aquf surge el
primer problema: ¿cuál es el rol del psicólogo? ,

¿puede:el psicólogo investigar? , ¿en qué? "Las
respuestas se deben deducir directamente de una



consideración de la naturaleza de su entrena-
miento y cualidades. Francamente, resulta algo
sorprendente el que comúnmente se empleen va-
rios años en enseñar el embrión de psicólogo el
conocimiento empfrico fundamental (del cual, a
pesar de lo que piensen los escépticos hay ahora
gran cantidad) concerniente a la sensación, per-
cepción, aprendizaje, motivación, etc., junto con
los principales sistemas teóricos (que, a pesar de
la divenidad de lenguajes, tienen mucho en co-
mún), sólo para encontrar que este cuerpo bá-
sico de teoría y conocimientos es virtualmente
igno¡ado tan pronto como sale el psicólogo al
campo clínico'l (l). Esta idea, expuesta por Ya-
tes respecto'al rol del psicólogo clínico, es am-
pliable a campos como el de la educación y el
laboral; donde las más de las veces.el psicólogo
no pasa de aplicar mecánicamente unos conoci-
mientos con muy poca o ninguna utilidad para
los sujetos así tratados.

Es obvio que el psicólogo debe tener un largo
y detallado entrenamiento y experiencia, no sólo
en los aspectos empíricos de la.conducta animal
y humana (tanto normal como anormal) sino, lo
que es más importante, en los problemas de di-
seño para conducir investigaciones en estas áreas.
En la medida en que se le facilite la investiga-
ción, tanto básica como apücada o experimental,
podrá utilizar los nuevos conocimientos de esta
ciencia relativamente joven y en gran desarrollo,
en situaciones prácticas.

LA TRADICION EXPERIMENTAL EN
LA PSICOLOGIA ESPAÑOLA :

Psicología Experimental" español (2). En 1928
se crean los Institutos de Psicotecnia de Madrid
y Barcelona y las oficinas Laboratorios de Orien-
tación y Selección de Personal. La editorial'll-a
España Moderna" publica una biblioteca de Psi-
cología donde podemos encontrar aufores como
Wundt, Baldwin y otros, junto a títulos como
"Psicología Experiment¿l'l, "Principios de Psico-
logía", "Elementos de Psicología", "Compendio
de Psicología?'... Otra prueba de cuanto decimos
respecto al desanollo de una incipiente Psicolo-
gía Experimental es el hecho de que España fue-
se la sede de dos Congresos Internacionales de
Psicología. Con la guerra se interrumpe un pre-
visto Congreso de Psicología y en 1939, la fecun-
da investigación de todo tipo surgida durante'el
período,anterior sufre un notable retroceso. Nu-
merosos científicos e investigadores, entre ellos
persenajes de la relevancia de Mira y López den-
tro de la Psicología y la Psiquiatría, conocerán el
exilio. El nuevo régimen crea en 1939 el Consejo
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC),
cuyo talante fundacional puede intuirse de la,de-
claración programática donde uno de los objeti-
vos apuntados es lograr "la ,restauración de, la
clásica y cristiana unidad de las Ciencias, destrui-
da en el siglo XVIII".

Durante el período autárquico, el esfuerzo
científico se dirige a la rama de Letras (filosofía,
teología, derecho, etc.), quedando excluidos (es
decir, depurados) todo tema o investigador no
coincidentes con la ideología oficial. Es en este
período cuando, dependiente del, Instituto Luis
Vives, se crea un Departamento. de Psicología
Experimental, actualmente inexistente, o al me-
nos sin funcionamiento. En las ramas de Ciencias
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la educación, casi siempre en una situación de

,uU*áin."iói a profesionales ajenos a ella' En

óonsonancia con esto, los planes de estudios
muestran la ausencia de asignaturas que proqor-
riónán, ¡unto con una metódología. de investiga-
óién, tá fosibilidad de realizar trabajos de labora'
iórió ióatizando experimentos simples en las

óónái.¡on.s adecuadás' y no comó mero trámite
como viene sucediendo hasta ahora' Es inconce-
UiUi" 

"tptt"r 
que la investigación en Pscilogl.t-tt-u

áüuá"nt", o ai menos exigua aunque de calidad,
cuando ni siquiera existe una infraestructura
mínima necesaria para que ésta se dé'

FINANCIACION Y PLANIFICACION
DE LA INVESTIGACION CIENTIFICA

En 1958, con la entrada en vigor del Plan de

Estabilización, el Gobiemo expresa formalmente
ru pt"o.upacibn por la planificación de la políti-
ca cientifica, qué habia sido nula hasta aquel
momento. Sin embargo, los organismos que se

encargarían de coordinar la investigación no con-
taron"con la participaciÓn y el control de los

científicos del-país. Las previsiones de los Planes

de Desarrollo sóbre el área de investigación no se

cumplieron. Según el Informe Foessa (1975)' los
presüpuestos déstinados a investigació^n y desa-

irotto fueron realmente el 17,14 y 30 por 100

resoecto a lo que hubiera sido necesario para

cumplir las previsiones de oada una de los tres
Planés de Desarrollo respectivamente.

Respecto al reparto del presupuesto por áreas,

ingeniáría y tecnología se- llevarían cerca de la
tni"ta¿ de lós recursoi (más de l'500 millones de

oesetas). mientras que las ciencias médicas, hu-
manidaáes y socialés no llegarían a los 300 mi-
llones de pésetas. (70 correspondientes a la en-

,rn"nt. süperior). Se observá, Pugs' una total
preponderahcia de investigaciones. de ingeniería,
itttit. a las exiguas cantidades asignadas a cien-
cias médicas, sociales y humaniflades.

Los presupuestos no sólo son insuficientes,
.o*ltóonober los mismos autores de los Planes

á;bá*"ilo, sino que además están.mal distri-
buidos. Cabe-pensai que si bien es importante
á.¿ió.t un altó porcentaje a la investigación en

"t 
..*po de la iñgeniería y de las ciencias exac-

ias I naturales, résulta muy eúgua.la cantidad
distinada a iniestigar en áreas relacionadas con

las ciencias médicas Y sociales.--P;i otiá f"tt., ei capital privado español ha

mosirado uri alto grado-de désinterés por el des-

"iióft" 
d" un" invlstigación propia, mientras el

irado de penetración y ulterior depen*:ncia del
E"pit.f titranjero es óada día mayor. El interés

áJi" étnpt ia-privada, dominada por los grandes

bancos, no va dirigido al desarrollo de una tecno-

r"giá pi"pi", ,ino-. la rápida-obtención de posi-

ttEs 6.nóricior, put" lo cual se ampara en las

tnéái¿ut proteócionistas y en el -alto grado de

iiiii.ip".ión del capital áentro del aparato del
É;úd". Los fondos ásignados para investigación
t".nofOgic" suponen el- 0,6 por 100 de su cifra
de ventis para ias cien mayores empresas españo-

ias. Junto a esto, el capital extranjero no hace

investigación en España, y cuando lo ltace es st-

guienáó los prograiras pláneados por la casa rha-

Triz, con lo óual-la inveitigación carece de la ne-

cesaria autonomía.- - 
Un cambio en profundidad para evitar el ac-

tuai áesequilibrio I insuficiencia en la asignación
de, recursós debería suponer un aumento del pre-

supuesto dedicado a lá investigación, fundamen-
áá; ;" el análisis de las necesidades socioecono'

-i..t ¿. la población y, desde luego, en lo refe-

iénte a matéria sanitaria, educativa y laboral, el
pápet que podrían desempeñar-.lo-s psicólogos

irñdtí.'un.'consideraciÓn muy distinta de la ac-

tual. El problema de la investigación no es, pues'

roió "*iiitativo 
en cuanto a recursos asignados,

sino también de enfoque.----En 

"uunto 
a la plánificación de la investig-a-

ciOliieniifica, se hi caracterizado Por la prolife-
iación de centros responsables de la política

¡
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científica, con la consecuente burocratización, la
desvinculación de la investigación respecto a las
necesidades sociales, la ausencia de una planifica-
ción de programas amplios y conjuntos de inves-
tigación, lo que produce una atomización de
líneas distintas de estudio, y una falta de puestos
de trabajo para investigadores que, aún en el
caso de estar ya formados, no pueden así em-
plear los conocimientos adquiridos.

Otro problema no menos grave es el escaso
presupuesto que se dedica a la investigación en la
Universidad, junto con la escasa vinculación de
ésta con el CSIC, y la consecuente repercusión
sobre la formación universitaria. Un informe de
la OCDE (1970) señala que "las universidades
españolas no efectúan hoy siquiera el mínimo de
investigación que serÍa necesaria para el correcto
cumplimiento de su labor de formación" (5). En
nuestro país, contrariamente a lo que sucede en
otros países industrializados, la manifiesta sepa-
ración entre la docencia universitaria y la activi-
dad investigadora repercute sobre la rentabilidad
científica de ambas tareas. Por otra parte, la
ausencia de investigación en la Universidad otor-
ga a la enseñanza un carácter fuertemente acade-
micista, verbalista y acrítico.

LA INVESTIGACION EN PSICOLOGIA

Si las deficientes condiciones de la investiga-
ción científica general se iepiten en lo que res-
pecta a la investigación en Psicología, las especia-
les circunstancias de su introducción en nuestro
país explican las peculiaridades existentes en
este campo.

En nuestra opinión, el punto fundamental ra-
dica en que la introducción de los estudios de
Psicología en España se realiza con un desfase
respecto a las necesidades planteadas por la es-
tructura socioeconómica del momento, de forma
que, en general, ni los sectores de la producción
ni los servicios pueden absorber el creciente nú-
mero de psicólogos licenciados, ya que su propio
grado de desarrollo no precisa, desde el punto de
vista de la productividad, de la labor cualificada
de estos profesionales. Ello explicaría el elevado
índice de paro que se da aún en la actualidad
entre los licenciados en Psicología. AsÍ, el nivel
de desarrollo tecnológico alcanzado en España
en el momento de la introducción oficial de la
Psicología no se correspondía con el nivel alcan-
zado por los paÍses capitalistas avanzados, espe-
cialmente los EEUU, en los momentos de auge
de la aplicación práctica de la Psicología, tanto
en la industria y en el ejército como en la sani-
dad y educación. En este sentido, cabe recordar
que en los EEUU, las dos guerras mundiales, y
sobre todo la segunda, produjeron un marcado
crecimiento en algunos aspectos aplicados de la
Psicología, sobre todo mediante las llamadas
pruebas psicotécnicas, a partir de la necesidad de
adiestramiento y selección de sujetos, impuesta

por la progresiva complejización del armamento
bélico.

Por otra parte, debe tenerse en cuenta la ce
existencia de diversos niveles de desarrollo pro.
ductivo en nuestro país, de forma que mientras
las grandes industrias precisan de una interven-
ción planificada en el control de la productivi-
dad a través del estudio de tiempos, los sistemas
de incentivos o la valoración de puestos de traba-
jo y la selección de personal, creando así una
nueva estructura burocrática en la que puede in-
sertarse la labor técnica del psicólogo, existen
aún industrias en las que la aplicación de tal mo-
delo es impensable, puesto que su nivel de des-
arrollo lo haría rentable y funcionalmente inútil.
Es en este marco contradictorio donde se inserta
la introducción oficial de unos estudios cuya
posterior proyección práctica se abandona total-
mente.

Es claramente significativo el hecho de que la
llamada "psicología industrial" haya sido el úni-
co terreno aplicado en el que han podido "colar-
se" algunos psicólogos, mientras en áreas de tanta
importancia social como la educación o la sa-
nidad no se ha contado para nada con sus ser-
vicios. Igualmente, el carácter marcadamente
"psicotécnico" de la inicial Escuela de Psicología
de San Bernardo y del Instituto Nacional de Psi-
cología, se sitúa dentro de esta perspectiva.

El problema es aún más grave cuando a la
difícil asimilación de los psicólogos en la situa-
ción actual se añade un desmesurado crecimien-
to de su oferta (su número se habrá multiplicado
por cuatro en 1980) sin que la calidad de la
enseñanza se haya visto mejorada y adaptada a

las necesidades sociales
El desarrollo de algo que vagamente puede ca-

lificarse de investigación, a través de la standari-
zaciín y adaptación de tests, parece reproducir,
con muchos años de retraso, el modelo de desa-
rrollo de la psicología en los EEUU, cuya aplica-
ción práctica experimentó una eclosión a partir
de la utilización masiva de tests en la industria y
el ejército.

Dada esta situación no resulta sorprendente
que la administración se haya desentendido del
problema que implica el número cadavez mayor
de licenciados de Psicología en paro, puesto que
la rentabilidad de tal profesión no aparece exce-
sivamente clara, sobre todo desde una perspec-
tiva en la que el beneficio social es cuando más
un compromiso que se cumple a regañadientes.
Al parecer, no. importa tampoco el despilfarro
que supone el defectuoso entrenamiento de unos
futuros profesionales cuyos pretendidos conoci-
mientos no tendrán ninguna aplicabiüdad. ¿Qué
decir, entonces, de la promoción de.la investiga-
ción psicológica, que sin duda parecerá una ilusa
pretensión?

I¡ Universidad.-La investigación, entendida
como actividad crítica, sea cual sea la materia
susceptible de tratamiento científico, sirve y tie-
ne como misión el esclarecimiento, revisión y 19



cambio de las bases teóricas de toda ciencia, ya
que nunca una disciplina científic9 Puede consi-
d-erarse como un cuerpo acabado de conocimien-
to. Es lógico, por tanto, esperar que-la enseñanza
de cualquier materia, incluida la Psicología, se

sustente en la investigacién, para que puedan ob-
tenerse conocimientos que vayan más allá de lo
puramente verbal y libresco. Dentro del sector
público, la Universidad debería ser, pues, un pi-
iar fundamental en la investigación. No será nin-
guna sorpresa para el lector afirmar que q g-r-a1-

áes rasgos la investigación psicolÓgioa en la Uni-
versidad brilla por su ausencia. Veamos esto con
más detalle. -

Por su actual ubicación, como sección dentro
de las Facultades de Filosofía y Ciencias de la
Educación, los estudios de Psicología distan mu-
cho de faciütar una labor investigadora seria. Re-
sulta anacrÓnico que cuando la Psicología, desli-
gada casi hace ya un siglo de sus antecedentes
"filosóficos, tiené una larga historia como ciencia
experimental independiente y, cuando esto es

una reaüdad reconocida en casi todos los países

avanzados, se hayan hecho depender a estos es-

tudios de Filosofía. Considerar la Psicología
como ciencia experimental y, por tanto, dispo-
ner de una Facultad autónoma y experimental
supone no sólo un aumento del presupuesto con-
c.iido por vía ordinaria (100.000 pesetas anua-
les por 

-departamento 
con catedrático numerario

pará las Facultades experimentales y -50-000
para las no experimentales, en concepto de "pro-
moción científica de la Universidad", como una
de las fuentes de financiación), sino también un
aumento del cuerpo de profesorado (ayudantes
de clases prácticas), lo cual daría paso a unas
posibilidades reales de formación de los alumnos
a través de unas prácticas hoy por hoy impensa-
bles. Con esto no pretendemos dar la impresión
de que la situaóión actual de las Facultades exPe-
riméntales sea absolutamente envidiable, sino
simplemente destacar las desventajas qu9, inqtu-
so en la situación actual, supone la consideración
de Psicologia como Facultad "de I etras'

A consecuencia de todo esto, los departamen-
tos, que muchas veces no tienen de-tales más gue
el nombre, no disponen ya no sólo del equipa-
miento e instrumentos necesarios para llevar a
cabo una labor investigadora de cierta altura,
sino ni siquiera del material mÍnimo que p.ermita
a los alumnos realizar unas modestas prácticas'
Con estas perspectivas no puede esperarse- que

los departamenios se planteen programas de in'
vestigación imposibles de realizar. Asi' l1 vi-dq

del d'epartameñto Janguidece en una inactividad
sólo inierrumpida poila explicación de unas cla-
ses basadas en la,exposición más o menos rígida
de contenidos verbales, o de unos seminarios que

no son sino su :reproducción en miniatura; Por
otra parte, el caos de poder existente en algunas
Secci,ones de Psicología, hace prácticamente im-

20 posible tanto el contlol como la simple informa-

ción acerca de unos presupuestos cuyo destino y
reparto se desconocen.'Si 

se investiga en Psicología en la Universidad
es a pesar de ésta. Claro que habría que pregun-
tarse qué entendemos por investigación, ya que

los daios no parecen apoyar estas afirmaciones'
Así, por ejemplo, de la Universidad Complutense
de Madrid, han salido algo más de 2.200licencia-
dos por la sección de Psicología en las cinco pri-

.meras promociones, de los cuales una cuarta par-
te han-realizado tesis de licenciatura. Esto supe'
ne la nada despreciable cifra de 500 trabajos con
sus conespondientes direcciones, cifra realmente
desorbitada en comparación con ,los medios que

cuenta la Sección. Esta aparente contradicción
se explica cuando se constata que la función de
las tesinas es, por el momento, cumplir un puro
trámite para pasar al ciclo de doctorado o para
optar a un puesto docente. De esta forma, mu-
cños de estos trabajos se realizan en tiempos ré-
cord y con metodologfa y contenidos de dudo-
so valór. Por ello no es extraño econtrar trabajos
insólitos cuya temática va desde Santo Tomás de
Aquino a lá personalidad "psicológica" de Ga-

briela Mistral. Con todo, últimamente paroce

darse un progresivo avance de trabajos que po'
dríamos cbnsiderar de investigación, (6) aunque
sigan predominando trabajos de revisión de te-
más, ádaptación de cuestionarios y-estudios so-

ciológicos, en el mejor de los casos' T-odo ello no
es exlraño si se tiene en cuenta que el estudiante
recién licenciado, que durante la carrera ha reci-
bido una formación fragmentaria y mal orienta-
da, experimenta grandes dificultades simplemen-
te pará elegir un tema de investigación, tarea que
poi otra párte deberárealizar por cuenta propia,
puesto que la ausencia de líneas definidas de in-
vestigación en los departamentos y 

- 
la falta de

medós dificultan'aún-más la realización de cual-
quier trabajo serio.' Los laboratorios de Psicología con un equipo
de instrumentación ,adecuados, que permitan
una laborcontinuada son ciertamente escasos'

Núcleos incipientes existen en Barcelona, Madrid
y Las Palmai, y los buenos padrinos han jugldo
ün papel impoitante en estudios sobre variables
de personalidad, adaptación de tests, inteligen-
cia, etc. Sin embargo, la investigació:r con suje-

tos no humanos tiene peor fortuna. Existen, eso

sí, animalarios errantes, como el del.Campus de

Sórnosaguas, que por falta de un decidido apoyo
oficial anda vágando.por'los lugares más insope-
chádos, quedañdo asfexluido todo un campo de

investifaóión tan importante como el estudio de

la conducta animal.
En Barcelona parece haberse iniciado con cier-

ta'fuerza la inveitigación en el campo de la Psi-

cologfa animal. En-la Universidad Autónoma de

Bellitena existe un laboratorio de conducta que

durante 1975 ha realizado trabajos interdiscipli'
narios sobre agresividad, condicionamiento ver'
bal, etc,, a cargó de un becario' nue-Ye posgradua-

dos (cuátro médicos y cinco psicólogos) y ven-



tiún-estudiantes (-tres de Medicina y los restantes
oe rslcologia). Una sola persona, por tanto, y
además en calidad de becaño, ., ..tri¡ui¿a direó_
tamente por su trabajo de investiga¿or- y óitó
suele_ser la norma general cuando "nos 

referimos
a la Universidad, donde predomina el que pro.
tesores y. posgraduados realicen trabajos corrvis-
tas a tesinas o tesis doctorales que nadie leerá.
La mayor. parte, compaginan esie trába¡o con
otras actividades y una vez realizada la consabida
Iectura, pasará sin pena ni gloria a un olvido re_
parador para muchos de ellos.
. Olros organismos.-El panorama sizue siendo
igualm.ente decepcionante si pasamol?' conside_
rar la "car¡era de investigadoi", si es que puede
llamarse así al intento Aé ¿e¿ióarse úñicamente
al trabajo te.órico y de investigación in el san_tuano crentÍlico por excelencia, el CSIC, o en
otros centros dependientes de la Administración.
Nuevamente nos encontramos aquí con una pro.
fesión fantasma, no reconocida'y poi tanto sin
:fr,a c,alrda en ninguno de los centros que inte_gran el Consejo. Es cierto que en 1947 sé crea el
de_partamento de psicologia Experimental del
9.!I9, $_ependiente de la subseccibn áe filosofia*Luis Vives". En años siguientes és- iundada la
fp!. (S.ociedad Españota- de psicologiá) v en
r:?+.a.b1e. 

.sus puertas la Escuela de psicología.

9ui3. debido a que se pretendía que el Instit-uto
o.e rsrcología canalizase la investigación poste_
rior, el departamento languidece trista áesapare_
cer, si no oficialmente, il menos sí en la irráó_tica.

_ Hoy en día resulta impensable investigar en elConsejo sin un departamento propio-que, por
supuesto, no deberfa depender ¿e iritosófiá.'I,opoco que se ha hecho desde la salida ¿e las pri
meras promociones de psicologíaha sido entran_do por la puerta de arrás. Áfi,-ñ-;l oeparia_
mento de Biofísica dependienie Oet patrónato
Ramón y.Cajal de Ciencias Me¿icas V giolOgicas,
han pasado tres psicológos y solamLnte uno de
eltos becadg y por la rama de Ciencias Sociales.
lrabajar allí ha sido posible, a pesar de las difi_
cultades, gracias por una paite it i;te;¿s del De,partamento por el estudib de la conducta ani_
mal, y por otra a las buenas relaciones personales
de los qüe por allí pasaron .on .i.inUros del
1jsmo. lrg mo.d9 paiecido, ¿g,in psióátogo tra
gelma.neqid.o algún tiempo en-el Institutó San
Jose de Ualasanz, trabajando en áreas relaciona_
oas con los intereses de la pedagogía oficial. Ob_viamente es un parche y no uná ,"olu.ién el per_
manecer en un centro sin posibilidades de conti-nuar más allá de la_duración de la beca, en elmejor de los casos. eue los psicólogos no tienen
cabida en el Consejo io muesiran tas"mismas con_
vocatorias- de becas, donde no aparece mención
exprrctta de investigadores en psicología. y én el
caso de encontrar un departamento que apadrinela investigación, el psióólogo * .ñ"ónirará en
oe$gualdad al soücitar la beca por la rama deBiología, Medicina, Ciencias Soci"lesó... ¡Filo_sofía !

,^JTro.la Pedagogía c_omo la Sociología pue-
clen constituir a veces vías intermedias iara que
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un psicólogo consiga investigar en ciertos centros
v dépendencias universitarias. En cuanto a la Pe-

áugogi. el INCIE (Instituto Nacional de Ciencias
de-F Educación) y su red de ICE (Instituto de

Ciencias de la Educación) se proponen la actuali-
zaciln permanente del sistema educativo, consi-
derandó a h investigación como "el motor de

toda reforma."
En la red de ICE se realizaron durante los

cursos 7O-73,95 trabajos de investigación, 28 de

los cuales se llevaron a cabo en Barcelona, l4 en

Madrid, 8 en Sevilla y Valencia y así sucesiva-

mente en nueve ciudades más hasta llegar a La
Iaguna con una sola investigación.

Los trabajos realizados abarcaron temáticas
tales como métodos de estudio de materias espe-

cíficas, capacidad creadora, organización y admi-
nistración de recursos, estudios sociólogicos etc.
Hay que destacar la escasez de trabajos estudian-
do 

- 
temas relacionados con la educación tales

como biüngüismo, deficiencia mental, rendi-
miento de la educación, etc. Otro aspecto a con-
siderar es si los resultados de estos trabajos fue-
ron publicados, lo cual permitiría su utilización
y la ampliación de conocimientos a otros educa-
dores o investigadores alavez que un cierto con-
trol crítico sobre las investigaciones. Sin embar-
go, sólo el'27 pot 100 de los trabajos fueron

lubücados por el INCIE, el Ministerio de Educa-

óiOn y Cieniia o por entidades privadas' dándose

él caio de que de los seis publicados en Barcelo-
na, cuatro lo fueron por la iniciativa privada- El
mayor celo lo alcanzíla Universidad de Navarra,
qué publicó los cinco trabajos allí realizados. Del
iS pbr 100 restante no constan datos por mani-
festar que el análisis de los resultados y la redac-
ción de la memoria están todavía en curso...

En general, los presupuestos para estas investi-
gacionés co$ieron a cargo de los-fondos del I, II
Í III planes nacionales del MEC. En estas investi-
gacioñes, si bien no de un modo masivo, ha par-

iicipado psicólogos -alrededor de una veintena--
en 

-divenls 
ocaJiones. Los resultados y mentali-

dades con que se abordan los trabajos son vana-

bles y hastá chocantes, (se da el caso de un tra-
bajo 

"donde 
se habla de las cualidades del maes-

ir6 i¿eat del año 2000, y nos preguntamos a qué

se debe tan larga espera). En general predorninan

investigacioneid" tipo sociológico,. métodos de

estudió etc., y se aprécia la falta de investigación
sobre la calidád de la enseñanza, problemas esco
lares, anáüsis y valoración de métodos pedagógi-

.os, it.. Por oira parte, sólo un lr.abajo. se dedica

a .ttudiut las implicaciones teóricas deducibles
áesde la Psicología en relación con el contenido
de las materias, pudiendo sospecharse que urut

extraídas las conclusiones pertinentes, tampoco
éstas se podrán en práctica. Se da el caso de-gug

étiu-inutttigación sé estaba realizando en la Uni-
uérii¿u¿ Aultónoma de Madrid hasta la llegada de

Julio Rodríguez al cargo de ministro-de educa-

;ión y termlnó con la éxpulsión del director de

la misma.- pn ta actuaüdad hay 36 equipos que realizan
investigaciones a través del INCIE en varios de

ior "ult.t 
colaboran psicólogos, aunque sólo en

tres los directores están directamente relaciona-
dot 

"on 
la Psicología mediante su vinculación a

la Universidad, (7). Según los datos expuestos
pueden expresarse muchas dudas no sólo sobre

ia utilidad te estos trabajos sino también acerca

de su auténtico carácter de investigaciones'
Otras entidades, como el SEREM (Servicio Es-

pañol de Rehabilitación de Minusválidos),. de-
pendiente del Ministerio de Trabajo, han estimu-
iadp la investigación de todo tipo de profesiona-
les encamin ada a plantear y solucionar cuestio-
nes relacionadas con la marginación de personas

ton capacidad física o psíquica disminuida' Sin

embargo, en este caso no se trata de convocar
becas ó áyudas sino premios a trabajos ya- reali-
zados, coñ lo que se bsfuma toda posibilidad de

participar para todo aquél que no cuente previa-

mente con los medios suficientes.
También en un Departamento dependiente

¿ef-üinistirio de Trabajo, la Gerencia del PPO se
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?I9go_te investigar, a partir de este curso
1976-77 y utiüzando los sirvicios de algunos psi-
cólogos, si la metodologfa empleada ei los iur-
sos que imparte es adecuada a-los objetivos pro-
puestos y a las personas que a ellos ácuden.-Sin
embargo, parece que talet.,investigaciones" fun-
damentalmente consistirán en li aplicación y
adaptación de técnicas ya existentes. El grado dé
creatividad que se desplegará en estos lstudios
no parece que vaya a ser, por tanto, muy grande,
ni tampoco la posibilidad de llegar a résultadoé
realmente nuevos.

En el Ministerio del Ejército a través de sus
Gabinetes de Psicologfa, se ha efectuado algún
estudio sobre diversas actitudes (autoritariJmo
entre otras) en él seno de la lnstitución. por otra
parte, se anunciaba recientemente la creación de
un Gabinete de Acción Psicológica cuya función
sería ',determinar las acciones-intemás y exter-
nas Que-sea .preciso llevar a cabo para que la
imagen del Ejército que llega a la nalión sea, en
tod.o.momento, fiel reflejo de la realidad" (g¡.
Quizá pueda deducirse de aquí la posibilidad de
qug :e realicen algunas investigaciones, aunque la
ambiguedad de la propuesta sta suficíente óomo
para dudar de su posible contenido y objetivos
y, desde.luego, de su conocimiento friUtióo. nn
este sentido cabrfa recordar la ingente cantidad
de datos procedentes de las baterías de tests de
inteügencia, aptitudes y personalidad, que con
más o menos acierto se apücan sistemáiiiamenté
a los reclutas al comienio del servicio militar y
de los cuales quizá pudiese hacerse un uso mái
provechoso que el actual.

Finalmente, en hospitales e instituciones sani-
ta$a¡- tamp_oco resultá fácil investigar para un
psicólogo. La investigación en el cámp-o de la

salud mental se enfrenta, por una parte con la
indefinición de la figura dél psicólogo clínico y
con la tradicional "competenbia" coi el psiquiá-
ltu y,. por otra, con el hecho de que ia ¡iocainvestigación reaüzada en estos centrbs Io ei poi
los psiquiatras y orientada casi exclusivamente ala comprobación de efecto de psicofármanor,
contando con la financiación delos propios la-
boratorios farmacéuticos. No obstant-e, i siem-
pre como excepción, se han realizado investiga-
gigngr en algunos centros como el Hospiíal
Clínico de Barcelona; el Hospital f'ranóisco
Franco_y_el-Gran Hospital de Madrid, etc.

El INPAP y la SEP.-Las sigtas lñpnp y SEp
representan respectivamente al Instituto Nacio.
nal .de Psilologfa Aplicada y psicotecnia y a la
Sociedad Estañola de Psicológfa. Al INpAÉ, quá
surgió en 1955, tras diversas réformas de organi*
mos anteriores, un decreto del Zl de febreio de
1963. le.atribuye funciones de orientación, se-
lección,. investigación y enseñanza. Ia invesíiga-
ción, orientada hacia la llamada ..psicologfa apli-
c39.", se.- ocuparfa de "la tipifiCación, -adapta-

ción y edición de tests, técnióas e instiucciones
para^ su aplicación a la orientación y selección
profesional, a los trabajos de psicología aplicada,
a.la. educación, a la industria, a lá psiiologíá
clínica y a otras, y del tratamiento estidísticó e
interpretación de los datos obtenidos en las in-
vestigaciones realizadas" (9). Como ya hemos se-
ñalado antes, se trata de reproducii un modelo
tecnocrático propio de una sociedad industrial
avanzada del tipo de los EEUU. Bajo este es-
quema, los tests son considerados óomo algo
!!V valioso, el arma maestra que el psicólogo
deberá usar en sus funciones de-orientáción, íe-
lección e investigación. Se apoyaút oficialménte

! ,. i

llIetodologías.empleadas en los artículos publicados por autores esnaño-
tes en /¿ Revista de PsicologÍa General y-Aplicada, (lgoo-lgzl). i,a co
lumna "varios" incluye artíóulos i, nt'q"r't" 
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una Psicología orientada hacia la selección profe-

Só"ái." el-campo de la empresa y al diagnóstico

"tqu;1"dot 
en él campo sanitario' Investigacio-

nái AÑint"s tendrán por tanto escasa viabilidad'
Üno Oe los campos a Íos que el Instituto ha dedi-

;a;;;¿ión preferente ha sido el de los exá-

tntnét pti.otécñicos a los aspirantes a camet de

conducir, cuyos datos se elaboran periódica-

mente.- --ÓáUttu 
esperar que el papel que podrían de-

r.*pénát tanto el il'tPAP-como la SEP fuera im-

;;;ññ'nla hora de estimular la investigación'
ááOut las importantes atribuciones y-al menos un

;fñ;-d; intdiot, o posibilidades de conseguir-

los, que ambos poseen. Sin embargo' con sus

ils á;¡00ióiioi, meramente formales, el-papel

á.IÑBp está muí por debajo de lo-deseado' En

un atlicuto ¿e ,Dót-Vat y Garcfa Hoz (10), los

;;iñ; ;t tefieren a h SEP en los sig-uientes tér-

*inot' "Existe una sociedad cientí4ca de vida

láneuida (la SEP), organizadora de Congresos y
ñ;ñ*i en toi'quJ se presentan trabajos. de

il;-;;ti;"áé,.én una sra-n mavo.a,. v de. $.vef
úí:isiñ., qú. reflejan pérfectament: la actividad
;üttifi¿á ón Psicologíá en España' Esta sociedad

;;-;üái-ente incalpaz d9 éstimular cualquier
iipo-Oi'it"bajo origiñal v la.investigación psico'

iógil rt vá iructró mas allá de la adaptación o

construcción de tests."
Los congresos organizados por la SEP han te-

nido normálmente un carácter mortecino muy
i.¡* ¿. tu confrontación e información de líneas

uí.ntá¿u, de investigación y de intercambio de

experiencias. Tanto gn los Congresos como en

lai Reuniones anuales de la Sociedad, los traba-
jói pt"s"ntados han tenido o bien un carácter

fuirf"mente teorizante o un aspecto tan estricta-

mente aplicado que las qonclusiones que se pu€-

á.n "*liu.r 
de eilos no tienen ninguna generali-

át¿. f. presentación de trabajos incompletos, de

Drovectos no realizados y de lecciones "magis-

;."1Éi; han sido la norma más frecuente' El últi-
rno 

"ongt 
to de la SEP, celebrado el pasado año'

no hacJ suponer ningún cambio importante en

esta tónica.---Ut 
iu"ntes de financiación: becas y subven'

Aones.-enteriormente hemos comentado ya las

dificultades que se encuentran al tratar de obte-

ner recursos para una investigación en Psiclogía'
Veamos ahorá otras posibilidades'

Por el Ministerio de Educa.ción y Ciencia po-

drían obtenerse'fondos a través del CSIC, lo cual

ei óasi imposible en la práctica, por no estar ins= '

titucionaliiada este tipo de investigación' o a tra-

vés de las Facultad'es; donde tampoco hay mu'
.ñ" ,.gu¡Aad de obteirerlo!, (baste recordar las 

.

ptome[idas, corivocadas, solicitadas y -no conce-

didas becai de investigación para profesores en-

óáigu¿os de curso en l-975-76). D-tl Ministerio de

ü Fresidencia, también es "posible obtener sub'"
venciones, aunque este organisllo se asesora a

través de' la présidencia del CSIC, por .lo que ;

24 nuevamente puede,,influir de 'forma decisiva el

entramado de relaciones personales del solici-

;;G: ó1;" posible fuenté, la de- las avudas v
;ü;;t.i;;;s'ótienidas a través de los bancos'

;;i;at;horros v fundaciones puede encontrar-

se con idénticos Problemas'- 
Ú"u iundación de tal prestigio como la Juan

March tampoco cuenta entre sus l9 departamen-

ñ;;;;ii-tg.ttto al que puedan acogerse clara-

*ini" l,os ps"icólogos que deseen op-tala las con-

uóCuto.i"t de becis. Los Anales de la Fundación
a" 1il4 informan que de los planes especiales

i*t- ton de Biologíá y uno de Sociologíat I-a.;

"oDeraciones espeiialés científicas y-técnicas"
roñ óuáiio, una de ellas dirigida por Rodrígu-ez

ilig;ñ-tque podría ser coniideráda como rela-

óióñiou ón'algunos aspectos colaterales con la
piióótogi" animal. A fálta de un departamento
;ñ;ái. podría optarse a las becas,a'través de

ioí ¿.Ei.itogía, Médicina, Farmacia, Veterinaria,
Cirn"i"t Soóiut'.t o Comunicación Social' Como

;;;;ñs;sicólogos no han tenido muchas posi-

6iri¿á¿"i 
'¿e inveltigar en 1974 a través de la

É;;J;;i¿".-oe los 
"estudios anteriores a 1974'

sOio éxiste un trabajo de tipo psicoanalítico' que

áe alguna manera bodría- emparentarse con la
prirót"ogiu, pero preii.amente en el área más du-

dosa en cuanto a validez científica eimpücacio'
nói prácticas. Otros dos estarían próximos' ha--¡i*ntro 

sido realizados por un sociólogo y un
pubücitario
'--En- d.fittitiva, no existe por tanto ningún tipo
¿e óovo q,'r" áe un modo sistemático fomente

ia inu.itigu'.ión, por lo que el último. recurso

oara ouiJn quierá investigar es la emigracion'
acogiéñdose á las becas que pueden obtenerse a

;;uuh áe instituciones 
-extranjeras' 

Inglaterra'
Fi"n"iu, ,qlelnania y los EEUU son los países

más frecuentemente escogidos''- 
El il6; privado.-La ¿industria de la Psicolo-

ni" :. 
-vá 

en^ el campo privado, tampoco ofrece

Éa"¿"s posibilidades al investigado¡, ya que se

íJió" fundamentalmente a' una investieación

"órilu¿" 
oue se limita en la mayoría'de las oca-

;í";;;; ü tipiiicación 14 adaptación.de tests, así

como a la importación de aparatos, -lo 
que enca-

;;;;ú* *ás^la investigación y agudiza la situa-

;i¿; ¡; dependencia teorológic-a' Qt¡a vertiente
á;;tt 'in'düstria" se dedica-a la elaboración de

encuestas (prospecciones de mercado, publici-
á;á...i, con'lo q-ue entramos'en un área distinta'

ifr j. iut"uién in alguno de los pequ.eños gabine-

il'á. P;i;ótogra a6iertos por psicólogos de. las

;;;t6 tromáciones se há llevado a cabo algu'

' ñ. innés-tigación, aunque esto suele ser la excep
j' ciótt más que la regla. ' ;'r

---Ut 
revistas esóecializadas'-I¿ "Revista de

Psiclogia Cinetal y Aplicada"-:gIgano de los Ins-

iitraó; de PsicoloÉía v de la SEP, ha sido duran-

ü;t;hós años ti rinica publicación especializa-

áá Ut:pticología"existenté en eI pai¡' Los artícu-
, .fot áp.t .idoslen ellas son un fiel indicador del ca-

' iáói,it-¿. la aotiüdad investigadora que se ha rea-

lizado ,entre'rlosotros en el óampo de la Psicolo-
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eía. Sin embargo, un análisis de los estudios apa-

i""iO.i-* esta-revista nos revelerá que la palabra

"investigación" debe aplicarse en este caso con

mucha iautela. Las g¡áficas adjuntas muestran

una áasificación de los artículos publicados

.nit.-iloo i Plq, según temas y metodología

"-ói"u¿os. 
'En 

cuanto a los temas, puede com-

;;;i;; que de los 400 artículos firmados p-or

Iti"iéJ1Jpañoles, 82 (el 20,5 por 100) se refe-

iían exclusivamente a algún tipo de test o prue-

tñri;;iGi.á. En este cáso, eLúnico objetivo de

h 1;;-b.j* consistía en la tip-ificación, descrip

.iérr ó uáuptación de una prueba.o en la sistema-

;i;;;i¿; d; i.t-*¿to¿o de áplicación' 45 trabajos

iff.Z i oot 100) estudiaron áreas relacionadas con

i" Üti."i".iOn-órofesional o la profesiología' En

""tnUio, 
ie dedicó muy escasa atención a áreas tan

ü;i;;;'.o*o psicología anormal (4,25 por-100)'

t"óliü.i0" (t,z s poit 00)' psicgfisiolog-ía ( 1 por

ib-Cil ó p.t.dp'ciOn (l'75 por 100)' Resulta asom-

ü;J"; ioi eiempto, iue en catorce años sólo se

ó"uiiéut.n áos 
-articütos 

sobre un aspecto tan
-bári;;-;; la Psicología como es el.condiciona-

-i*to. Por otra purIe, parece que el paso de los

.noJno produjo clmbios sustanciales en cuanto a

i" iemática o lá orientación de los trabajos, lo que

indica un estancamiento en planteamientos anqu-i-

iosados que permanecen inálterables, alejados. de

iá 
"i¿t 

ui" tit¿s rápida evolución de la investiga-

ción psicológica en otros Países'
El-panorima es aún más desolador cuando se

^nltiiu 
la metodología empleada para la realiza-

;ió;¡. los trabajoslsoto en l4 casos (el 3,5 por

i-oó1,-t. tlilizó úna metodología que pueda lla-

;;; con lusticia experimentál (observación del

efécto de lá manipuláción de las condiciones ex-

pl¡mentates sobie una o más variables depen-

áié.i.tl. En cambio , 224 artículos (el 56 por

lOó), ltitiraron como único método la aplica-

ción-de uno o varios tests (cuestionarios, tests de

iniéiiÁ.n"iu y pruebas proyectivas principalmen-
té) a 

-una deieiminada muestra, muchas veces sln

tti'siqui.ta establecer comparaciones con los re-

sultados obtenidos con los mismos tests en

*u"titut diferentes y sin ninguna hipótesis direc-

tiva, requisito innecesario si se piensa que gene-

raláenté el objetivo único del trabajo era presen-

iár sin más las puntuaciones obtenidas en la
piueUa, excepto eh los casos más afortunados en

i;-qu¿ ié-eiaulecieron correlaciones entre las

puntilaciones de varias pruebas' El carácter pura-

inente verbalista de muihos trabajos queda refle.-

i;á;-;" "i-iórátin"-ente 
alto porcentaje de artí-

tulót ff g,z5 por 100) que cónsistieron en revi-

siones de.temás. Si la reüsión de trabajos cientí-
nóo, unt"¡ores es siempre una tarea necesaria' al

;;Ññ;i-á. fot." integrada una.información
ditpeoa y sugerir explicacio-nes teóricas y nuevas

lr,ió.r 
-á." 

úvóstigaci ón, tal función que da prácti-

;;;;t. áictuiía en este caso, puesto que la
nót*u general fue el comentario personal, -pres-

"indienáo 
a veces de toda documentación hasta

26 éipunto de presentar el artículo sin ninguna bi-

bliografía de referencia, quizá debido a que la

i;l;il;i"t"ia del autoí ie consideró autosufi-

ciente.--iil cuanto a los medios técnicos de que se

dispuso, hay que destacar que en muy pocos

;;ó;-;J utiúzó otro tipo de instrumentación di-

ferente al puro tests. En todo este pano.rama no

deia de ser importante el carácter 
-de "mérito"

il qr; tá .onti¿.ta aún la publicación en revis-

i.r .t'p."iurizadas, que cuenta como un elemento

á; Ñ;;; . ate eór ia en cu a-lquier. curri culum' in-

á"ti"náitnt"-tñt" de la caháad de lo publicado'

ñi;; .t difícil observar la incansable repeti-

.ián ¿t nombres que' por su influencia en la
SEP. publican año tras año trabajos que no son

;i.;' ;ú;;irones difícilmente distin guibles sobre

un mismo tema y que no parecen t-ener otro
sentido que la acumulación de "puntos"'-- -iliot'últimos 

años han surgido, al ampa-ro. de

*"o';; in";stigadores asislados, algunas pubh,ca-

;i;;;, .spáóiu"tiru¿as en las que la.orientación
t*fj.ti.."tal y objetiva va teniendo :?!? ^Y::
máyor cabida, aunque sigan arrastTando un cler-

to iÑtó de ú sem'piterna corriente testológica'

i-lnu -u.ttra de este tipo de publicaciones es el

%;t;;ó de Psicotogiá" de 
-la universidad de

B;;;;i;;; y 
-" 

An¿titi Jv m od ifi cación de con du c-

tu;, pu¡iii"da en la Universidad de !9 Laguna''- 
óó"u-éntación y publicaciones'-Uno de. los

índices del grado de investigaciÓn de un pars es

uiu¿it a las-publicaciones científicas que apare-

;;; tl-bb"suttado el catálgg-o del Instituto
Ñá"iónut del Libro Español (!NLE) correspon-

¿i*ü-á-ro" alos 197476, en España se publica-

iál'¿ui*t" ese tiempo 363 libros clasificados

i,á*" ¿. piicología. Entre éstos, hay un elevado

"ri,Áétó 
¿t tradücciones, que alcanza el 64 por

Tóó d.t total, cifra que pone de relieve la escasa

;;p;id.l cieativa eñ el campo de la Psicologia'

tóiié io¿o si se tiene en cuentjr que según los

ááiói ¿.r informe Foessa de 1970, el porcentaje

á.-óú*t-tiááucidas de todas las áreas científicas
; il;; lz Pot l0o. Además, no hav qu9 9]v1-
á;4"; de lós 363 übros reseñados por el INLE'
un nt m..o muy reducido podrían considerarse

or"oiá*.nte de'Psicología, puesto que al revisar

ia s'ección dedicada a este tema nos encontramos

con sorpresas como "Kung-Fu", "Qo..nse!os a los

éñu-ótioos", "¿Qué es e[hombre? ", "Piensey
ffi;ié rico" y t"eitos en los que predominan la

ii"i""-tiiiióeíá televisiva, la brujería, el psicoaná-

íi.i. ié óáií y el voga. De los autores españoles

;¿i; t; obrás recogerían trabajos de investiga-

;i¿; ñ;a; en el paíl algunos más serían revisio-

nli o introducciónes a algún tema y el resto po-

áiiulutfi.arse como "eñsayos'l, y esto cuando

ño ie tiata de temas totalmente ajenos a la Psico'

ibliu. En resumen, un nivel-bajíiimo que corro-

bóra cuanto venimos diciendo.---f.-i.ó"gida y recopilación de la información

"" -uii.uáa sobte ei área que se va a estudiar'

fÁJ p¡t..a de casi toda la investigaciÓn, se ve

v" ttét..¿amente dificultada' Si en condiciones

a

l
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normales esta fase del trabajo investigador suele
realizarse de forma casi automática, en nuestro
país significa una enorme pérdida de tiempo de
biblioteca en biblioteca en busca de una docu-
mentación que, en muchos casos, no aparecerá.
No existe en todo el país un centro o biblioteca
que pueda considerarse completo y actualizado
en lo que se refiere tanto a libros como a revistas
especializadas. La norma es la existencia de nú-
meros sueltos y colecciones incompletas de revis-
tas cuya selección, por otra parte, no siempre es

acertada, ya que hay publicaciones básicas de las
que diffcilmente puede encontrarse un sólo nú-
mero en todo el país. Las Facultades son un
modelo en este sentido, ya que el número de
pubücaciones a las que están suscritas ha sido
hasta ahora irrisorio. El Instituto de Psicología
de Madrid, que teóricamente debería haber reco-
pilado toda la bibliografía desde principios de
siglo es el centro que cuenta con un fondo de
reüstas más completo, aunque hay ausencias no'
tables, y de aquellas publicaciones con las que se

mantiene suscripción o intercambio existen lagu-
nas "inexplicables". En general, puede decirse
que la búsqueda de documentación dentro del
país es por sí sola una aventura que puede disua-
dir ya desde el principio al potencial investigador
de seguir adelante con su propósito. I¿ solución
de pedir los artículos al extranjero, a través de
algún centro oficial que es el último recurso, es

económicamente poco aconsejable, ya que en la
mayoría de los casos será el propio investigador
quién tendrá que costearse unos gastos bastante
elevados además de esperar tranquilamente du-
rante un tiempo que puede oscilar entre l5 días
y tres meses.

Así no es de extrañar que tanto los trabajos
realizados en las Facultades con vistas a tesis o
tesinas, como las publicaciones en reüstas, carez-
can muchas veces de una documentación básica
y se dediquen a elucubrar en el vacío.

A la vista de los datos expuestos, creemos que
la conclusión no puede ser otra que la que anun-
ciábamos en las primeras líneas de este trabajo:
la inexistencia de una investigación en psicolo-
gía, realizada de forma autónoma y sistemática.
Hemos recogido, eso sí, algunos datos.acerca de
investigaciones aisladas que no constituyen sino
la excepción dentro de un panorama en el que el
total abandono por parte de los organismos ofi-
ciales es la tónica dominante. Por otra parte, al-
gunos de los casos a que nos hemos referido
como investigaciones en psicología (o algo que
se le parezca), no deberían ser consideradas
como tales en una situación normal.

Desde luego, la situación de la investigación
psicológica en nuestro país no es sino el comple-
mento de una enseñanza cadavez más degradada'
e ineficaz y de una profesión igualmente inexis-
tente en la práctica.

, J. J. C., L. A.

(l) YATES, A. J.: Terapia del comportomiento. Ed.
Trillas, México, 1973.

(2) NUÑEZ RUIZ, Diego: La mentalidod positiva en
España, desarrollo y crisis. Ed. Túcar, Madrid, 1975.

(3) Separata del Boletín del Colegio de Doctores y
Licencisdos de Madrid, septiembre 1975.

(4) FERNANDEZ-ZUÑrGA, A. y GARCTA-TUÑON,
R.: "Apuntes para una historia de la Psicología en Espa-
ña", en Cuadernos de Psicología 3, núm. 3, Madrid,
t976.

(5) Cit. por BERAYS, M. y TORNERO, D.: "El Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas", en Ciencia,
Técnica e Investigación en España, Suplementos de Cua-
dernos para el Dirílogo, octubre 1971, Madrid.

(6) BUENO BELLOCH, M.: Intereses en la investiga'
ción Psicológica. Tesis de ücenciatura núm. 532, Somo'
saguas, 1976. En este trabajo, que se dedica a analizar la
orientación de las tesinas realizadas en Psicología en la
Universidad Complutense de Madrid, se registra un
aumento en los últimos años, de trabajos que la autora
califica como "conductistas", frente a los trabajos "psi'
coanalíticos" que predominaron anteriormente.

(7) Ins datos sobre el TNCIE se han extraldo de In-
vestigaciones en curso pertenecientes al V Plan Nacional
de la Red de INCIE-ICEs, Instituto Nacional de Ciencias
de la Educación e Investigaciones Educativas de la Red
INCIE-ICEs, publicados por el servicio de publicaciones
del MEC.

(8\ Et País, +IX-1976.
(9) BOE,2-ilt-1963.
(10) GARCIAHOZ, V. y DEL VAL, J. A.: "La en-

señanza de la Psicología en el Btado españoI", Ander-
nos de Pedagogía, núm. 14, julioagosto, Barcelona,
1976.

(ll) TEA, MEPSA, INAPP, Aleph, etc.,sonlosprin-
cipales centros del país y su investigación, puramente
aplicada, consiste en la elaboración, adaptación y admi-
nistración de tests y encuestas.
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Es bastante sabido que la for-
ma en que trabajan algunos gabi-
netes de Psicología escolar no es'
ni mucho menos, la más acerta-
da. Sólo hace falta ver algunos de
los informes que se entregan a los
padres en algunos colegios o Pre-
guntar en cualquier centro esco-
lar cual es la actividad del Psicó-
logo, en el caso de que exista.

Hemos intentado elaborar un
informe sobre este tema, que de
vez en cuando aparece en la Pren-
sa, y sobre el que anteriormente
ya hemos recogido alguna oPi-
nión. Creímos que Podía ser de
interés tratar de comProbar cual
es la actividad real de estos gabi-
netes psicopedagógicos que se

ocupan de varios colegios Por-
que, en principio, no nos Parecía
que reunieran condiciones ade'
cuadas para una actuación eftcaz.

Nuestra idea original consistía
en realizar un estudio relativa-
mente amplio en cuanto al núme-
ro de centros, basándonos en las

respuestas a la encuesta que re-
producimos. Enseguida nos en-
óontramos con bastantes dificul-
tades. En Primer lugar, no haY
ningún organismo oficial ni priva-
do 'en donde figuren registrados
estos gabinetes ni sus direcciones.
De esta forma, hemos debido re-
currir a los escasos datos disponi-
bles en el Colegio de Doctores Y
Licenciados de Madrid Y a las Pá-

28 ginas amarillas de la guía telefó-

a

nica. Por otra Parte, en algunos
centros no se nos quiso respon-
der y, a veces, se nos resPondió
vagamente. Nuestro trabajo, Por
tanto, ha quedado limitado, Pero
creemos que no Por ello deja de

reflejar una realidad lamentable:
la práctica totalmente incorrecta

,t l.

si:
CT

y abusiva de la psicología escolar.
Se realizaron entrevistas en

seis gabinetes: GDC, Ceis, F'os,
Cospá, Centro PsicológiCo de Ma-
drid y Cedop. De .éstos, en un
caso no se nos quiso contestar.
Primero expondremos los resulta-
dos de la encuesta Y Procedere-
mos luego a comentarlos. Debido
a que la-finalidad de este informe
no es la crítica a tal o cual gabi-

nete concreto, sino exponer una
situación anómala, nos referire-
mos en adelante a cada gabinete
como 61, 62, 63, 64 Ó 65, sin
especificar la corresPondencia de

las siglas.
En cuanto al Personal que tra-

baja en los centros, cuatro de
ellos declaran tener emPleados a
ücenciados o diPlomados en Psi-
cología y en uno se nos dice que
también trabajan tres estudiantes
de psicología como aPlicadores
de tests. Todos los gabinetes
prestan su atención en colegios Y
ótros centros, como Universida-
des Laborales, además de casos in-
dividuales. En el caso de la asis-

tencia a los Primeros, su activi-
dad fundamental, que veremos
luego en detalle, consiste en aPli
car tests y elaborar informes so-

, bre los alumnos. A veces, es el
mismo gabinete el que se encarga
de llevai toda la labor psicológica
del colegio y otras su función se

limita a ñacerle informes al psico-
logo del colegio, Para lo cual le
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proporcionan las baterÍas de tests
necesarias.

El número de colegios al que
asisten estos gabinetes varía de
unos a otros, aunque las cifras
suelen ser grandes. Uno de los ga-
binetes sólo atiende a cinco cole-
gios, pero los demás lo hacen a
un número que oscila entre 50 y
200. Por lo tanto, la cantidad de
niños a los que se somete a exa-
men psicológico es impresionan-
te: 6l a 2.500, 62 a 50.000, 63 a
40.000, 64 a 16.000 y 65 a
50.000. El tiempo que el psicólo-
go de estos gabinetes permenece
en el colegio no parece ser, en
cambio, muy grande. Solamente
en 64 nos dicen tener un psicólo-
go permanente, 63 responde va-
gamente y los demás nos contes-
tan que mandan al psicólogo una
o dos veces por semana al cole-
gio.

En cuanto a los instrumentos
utilizados en los exámenes psico-
lógicos, tres gabinetes dicen utili-
zar sólo pruebas colectivas y dos
(62 y 63) declaran que también
hacen uso de pruebas individua-
les. Sin embargo, respondiendo a
la siguiente pregunta, todos me-
nos uno (61), dicen que mecani-
zan los datos. Las pruebas colec-
tivas que se utilizan son descritas
como "las normales en el merca-
do", que en el caso de tres gabi-
netes (63, 64 y 65) son de fabri-
cación propia. Varían según los
cursos, pero las baterías suelen
consistir en varios tests de inteli-
gencia de diversas modalidades
(razonamiento abstracto, numéri-
co, verbal, inteligencia general),
algunos tests de memoria o aten-
ción, uno de personalidad, otro
de tipo sociométrico y otro de
hábitos de estudio.

Acerca de si se utiliza algún
método para detectar las dificul-
tades en el aprendizaje, tres gabi-
netes nos responden afirmativa-
mente pero no especifican cual
es, aunque también se les pregun-
ta. 64 y 65 dicen no ocuparse de
esta labor.

tl

Respecto a la relación con los
padres, 61, 63 y 64 manifiestan
que consiste en varias conferen-
cias que se les dan;61 y 62 dicen
que sólo ven a los padres cuando
hay dificultades con los niños, 64
declara que sus psicólogos ven a
los padres una vez al año, 63 con-
testa que varias veces al año y 65
que no se ocupan de esta labor.

Excepto 65 y 64, los demás
gabinetes dicen que ven regular-

--s

mente a los profesores. A la si-
guiente pregunta, sobre la utiliza-
ción que hacen los enseñantes de
los datos del informe psicológico,
menos en un caso (63), los demás
gabinetes responden que es muy
escasa, excepto por parte de algu-
nos profesores aislados.

Los informes que se entregan a
los padres o al colegio son meca-
nizados en todos los casos, ex-
cepto en 64 en el que sólo se me-
canizan los datos pero no el in-
forme final. Todos los gabinetes
cobran sus honorarios a los cole-
gios por informe entregado, pero
ninguno, excepto 64, nos quiso
revelar la cantidad. Este último
nos manifestó que cobraba ' 175
pesetas (l ).

Una vez vistos los datos, que
de todas formas hablan por sí so-
los, entremos en las consideracio-
nes acerca de ellos. Creemos que
quedan claras por cualquier psi-
cólogo que entienda que el ejerci-
cio de su profesión debe realizar-
se con un mínimo de eficacia.

En primer lugar, el número de
niños que estos gabinetes atien-
den es tan grande que dudamos
que las capacidades psicológicas
de estos niños, y los datos'cuanti-
tativos que las representan, ten-
gan alguna relación. Por otro la-
do, si la parte más importante de
la exploración está formada por
la aplicación, una vez al año, de
pruebas colectivas; ¿qué confian-
za podremos tener en los infor-
mes mecanizados que constitu-
yen el resultado final? (2).

(1) Nos consta, sin embargo, a tra-
vés de informaciones de padres, que
los precios normales son superiores, y
cercanos a las 500 peseta.

(2) Respecto a las pruebas colecti-
vas utílizadas y más concretamente ret
pecto a las de inteligencia, si bien mu-
chas poseen una base estadística, no
creemos que tengan mucha relación
con las capacidades que dicen medir.
Adetnás, no todas esttin totalmente
adaptadas a la población espñola.
Esto sería tema suficiente para otro
tabaio.
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La labor de asistencia Y orien-
tación personal, sobre todo a los
niños con dificultades especiales,
tarea fundamental en un trabajo
psicopedagógico, Parece brillar
por su ausencia. Igualmente ocu-
ire con la intervención en el Pro-
ceso educativo, pues aPenas haY
relación con los Padres, salvo a

través de conferencias, ni con los
profesores.- 

No es difícil concluir que la la-
bor de estos centros se aleja bas-
tante de lo que debería ser la
práctica de'la Psicología en los
óentros escolares, entendiendo
por ello la labor continua de un
número suficiente de Psicólogos,
según la cantidad de niños de ca-
da colegio, que no se dedicara so-
lamente a aplicar tests, sino a rea-
lizar diagnósticos y orientaciones
individuales, a prevenir las difi-
cultades especiales y a intervenir
en el proceso educativo en todos
sus aspectos (relaciones sociales,
evaluaciones, didáctica, etc.), tra-
bajando en equipo con los demás
enseñantes.

Pero hablemos también de lo
que este tipo de gabinetes están

aportando a la situación de la Psi-

cología en nuestro País. Están lo'
grando que los colegios, que se

conforman con este tiPo de asis-
tencia, no contraten a un psicólo-
go o varios a jornada comPleta,
como un profesional más de la
enseñanza y, sin embargo, cum-
plan los requisitos formales fren-
te al Ministerio de Educación Y
Ciencia. Logran que los tests es-

tén siendo hoy, a nivel de la oPi-
nión pública, (no olvidemos que
los informes llegan a miles de Pa-
dres) el aspecto central de la
práctica psicopedagógica cuando,
en realidad, son un instrumento
dudoso. Están admitiendo Y ex-
tendiendo que la labor de Psicó-
logo se considere como puramen-
te decorativa respecto al Proceso
educativo. Multiplican, además,
innecesariamente, las dificultades
que el psicólogo tiene, ya que le
sitúan ante una doble dePenden-
cia como empleado del gabinete
y del colegio.

En resumen, pensamos que el
funcionamiento de estos gabine-
tes pueden sacarse las siguientes
conclusiones:

l. Son innecesarios, Puesto
que no realizan una Psicología
pedagógica útil a la población in-
fantil ni al proceso educativo.

2. Deforman la práctica Psi
copedagógica, acentuando excesi-
vamente el uso de determinados
instrumentos (tests e informes) Y
omitiendo' los aspectos funda-
mentales (prevención, diagnósti-
co y orientación individual, tra-
bajo en equipo con los enseñan-
tes, etc.).

3. Debido a su práctica masi-
ficada, con las características an'
tes descritas, creemos que los res-
ponsables de estos centros cono'
cen su ineficacia. ¿Por qué, sin
embargo, los mantienen Y extien-
den? Incluimos que no haY otra
razón sino el lucro.

Por último quisiéramos decir
que esta situación y muchas otras
no acabarán mientras el Psicólo'
go no esté amparado Por un Esta-
tuto Profesional que delimite
unas líneas de actuació,n Y Por un
Colegio Profesional que regule la
actividad práctica de la Psicolo-
gía.

P. MENENDEZ
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tes a la conducta en vez de estudiar o controlar
los resultados de ésta. Títulos como "Bases psi-

cofisiológicas d.e la memoria",.*Inteligencia arti-
ficial e inteligencia natural" o "Las estrategias en

el tratamienio de las frases", ejemplifican este

cambio.
Dada la gran cantidad de temas tratados, sólo

considerarelnos aquí brevemente aquéllos que en

nuestra opinión plesentaron mayor interés o ac-

tualidad.
En la ponencia sobre "El lenguaje d.e los an-

tropoides'", los esposos Gardner expusieron los

resültados del proyecto Washoe y de otras inves-

iigaciones. En 
-la 

ponencia intervinieron además

Rl G. Bustel y H. Sinclair, entre otros. I¿s seme-
janzas halladás entre la adquisición del lenguaje

én los niños y en los chimpancés hacen que este

área de estudio resulte actualmente muy prome-

tedor, sobre todo al tener en cuenta que tales

sernejanzas se han encontrado en varios aspectos,
tantó del desarrollo linguístico (categorías se-

mánticas de los elementos del vocabulario, gra-

dual incremento de la longitud de l3s frases y de

ia participación en el diál'ogo, etc') como en el

deürroüó cognitivo (por ejemplo, la ex.periencia
piagetiana de la permanencia del 9bj9!9)^ F. rtix, D. A. Norman, L. W.,Gregg Y

H. A. Simoi, entre otros, intervinieron en el sim-
posio sobre i'Int"ligencia artificiat. f. inteligencia
iatural". Sobre esté tema, cuya bibliografía.últi-
mamente se ha multiplicado y sofisticado en

gtun rnunata, se discuiieron aspectos como las

estrategias utilizadas en la resolución de proble-

mas, licomparación entre los tipos. de estructu-
ras útitizadai en los programas de simulación de

la inteligencia y la inteligencia artificial y la crea-

tividad.
En el simposio sobre "La gé:resis delas estruc-

turas cogniiivas en el niño", organizado por

i. óit"o,-t. discutió, entre otros el muy debati-
áo proUÍema de los estadios' F. Bresson, 9ut4l-
áótó .n'los trabajos que demuestran la adquisi-

ción precoz de algunos comportamientos consl-

áera¿bs caracteríiticos de épocas posteriores

ipói-J:.*plo, los de Moward y-Bower sobre la

.bnt.*"ciOn del peso en el estadio sensorio-mo-
tor), negaba que él desarrollo se produzca en un
r.liiOó linül y continuamente progresivo'

Siiuu* mostró algunos experimentos que confir-
;;bil esto, al enlontrar que el desarrollo de los

ráni.ptot de proporción y temperalyrl se podía
piér"titut medianie una óurva en U, habiendo,
por tanto, retrocesos. A pesar de.esto, había

lui.tt.t pénsaban que en el desarrollo cognitivo
." du uná continuiéad funcional, aunque junto a

una discontinuidad estructural.
Por otra parte, se celebró un homenaje a Jean

Piagéi tn tü 80 aniversario. Presentado por P'

Fra'ísse como el psicólogo vivo de mayor impo,r-

i"nói" en la actüa[dadl aclamado por más de

t.0ó0 personas; Jean Piaget' cuya figura parecía

ten.r átgo de mito, recibió lo¡ 
-c-gr1e¡fondientes

éiogi"t íe F. Bresson (Fr¿ncia), W. Metzger (Ale-

mañia) y J. Wapner (USA) (no estuvo presente

r-. 41. ..' .-" L
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Galparin. de la URSS, que tenía también. anun-

.iudu .u-intervención), que resaltaron Ia lmpor-

;;;;;t;t;6"sión actüal de su obra' A continua-

ói6n, É"g.t, que se mostró con un gran sentido

á;1'li;;;;i ái q"9. no Parece. afectar el paso de

los años, pronunclo uná conferencia sobre "Lo
l!¡r, 

'iá" pá;ibÉ- t i" necesario", basada en las

investigaciones que 1.'otupun actualmente' En

;ih ;;'"fúdizó,'lle.gando a conclu:1?: tt nuevas

para^su macroteoríá, en el pape-l que desempe-

ñan estos aspectos, lobre toáo-el ségundo' en el

desarrollo oPeracional' . .--il ñ dtñusión sobre problemas éticos tuvo

""1uoJr 
á.stáó"¿o.i inrot*t presentado por A'

L. iÑ;;;-v r. n.tczezvnskv sobre la tortura

en Chile, que presentamoi en éste- mismo núme-

rü. iát?ib-soio oiremos que muchos de los asis-

üt*^.i;;edt; firmambs una carta en la que

;';;isf"-;i-bóuitino chileno al respeto a los

á.té"ftt. humanos, protestando por la utiliza-

ción de la tortura y'dLnuncian-d^o la desgparición'

orisión. muerte o "iilio 
del 80 por 100 de los

'osicólogos y psiquiatras chilenos'
'-En*"íu-unto a'la participación española poco

hay que decir. Tan sólo dos fueron las comuntca-

;i&.;;t;tént"¿ut,r'tttá por Juan A .D9J 
Val ("El

á.üii iilo de los operadbres pro,p-osicionales") y

;üñ; N{--s¿nitté, turet v q' M'cuadras ("La

I"*pt*.iOn de curvas experime.ntales por me-

ñ;ili; t;Áteión polinomial: aplicaciÓn al estu-

;i; l;üi;?i*l o. parámetros de.conducta")'
ót"t";í;ñ;í, Á. Stetót' que trabaja en Zurich'

F,lilitl,u,iilX,ii#'+'3d",1'f 'S'üÍ*l'i'?'3't,S'""1i
.ááu .rno de ellos, un simposio' No qodemos de-

cir. por tanto, qut t" de^dique mucha .atención
;ii'"fi;;;;it ; i' investieáción psicológica' ni

il.;^i;;' titiforóeot espanoÉs tangln demasiada

audición en el extranlero'
Teniendo como objetivo inic-ial el lograr que

"r 
óuJáliuno fuera coñsiderado lengua.oficial en

;i ffiü;;; y'..1á Únion Internagional de Psico-

ü-r;'-éñtifi"a (a"iüalmente sólo lo son el in-

;i3; 
-" ;it;;;é t), hu b o t amb ié n v arias reunion es

ili¿d;:^i;;-p'í¿¿ñs;s áe habra castanana' En

las reuniones se traté este tema así como la si-

ñ;ióil;;};tiónár . institucional de la Psicolo-

"1"-"1 
rét distintos países' En términos genera-

íj: ;;"á. ;;;i;;ü' si bien haY Países en los

;Tt í;;;".'t-ion i.llt Psicología-v de la pro-fe-

liái'á""rliiiár"io ás- satisfactoria, como en co-

iá*rü 1i 

-Ú.n"7utla, 
en otros como Uruguay'

óúi;'t Árgentina' se ha llegirdo inclu$o^a la desa-

i'i'ti"ié" áE tot 
"tÍuáüt 

deisicología'.Se estudió

la idea de crear una asociación de todos los psi-

;lü;r-átrtáur" üJóttunu v se discutieron di-

;;;üt f";.as de organizaci6n'.A estos efeclg¡-;1

ná.U.0 un comité provisional que s.e encargarra

;;';;-;;iirando lai gestiones óportunas' sobre

iJ¿ü tti-ia. tóiit¿.á.ñ nacionalel de Psicología'

v oue estaba compuesto por un miembro de

ótü;, ";;; d; M¿Ji;" v corominas por España'

MARIO CARRETERO

TEMAS DE LAS CONFERENCIAS DEL XXI CONGRESO INTERNACIONAL DE PSICOLOGIA

Conferencia de apertura: FRAISSER, P' (Francia): "Psicología' ciencia del hombre' ciencia del

-- io*portami'ento"
BOWER, G. (lnglateirai: "Conceptos de desarrollo"

TEUBER, H' L. (usÁil ;'céiéuóv Óo'potttMllo l:T??"
NORMAN, K. L. (USA): "Papel de lós procesos mnemOÁ¡óos act¡vos en la percepciÓn y la

congnición".
NOIZET, G. (Francia): "Estrategias en el tratamiento de las frases'1'

?Á¿=foi,' L' t F tañ. i aj l " c u e r po v co m p o rt a m i e n to "'
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TEMAS TRATADOS EN LAS "SESIONES

TEMATICAS" DE XXI CONGRESO

INTERNACIONAL DE PSTCOLOGIA

Aprendizaje animal.
Aprendizajes humanos.
Conflicto y atracción.
Desarrollo'congnitivo y social en los niños'
Liderazgo e influencia.
Pruebas proyect¡vas.
lndices fisiológicos de la conducta.
lnteracción y procesos cognitivos.
El niño pequeño.
Memoria.
Métodos estad ísticos.
Movimientos oculares y actividad cognitiva'
Neuropsicolog ía.
El recién nacido.
Percepción.
l*a personalidad.
Fenómenos culturales y transculturales'
Problemas piagetianos.
Problemas teóricos.
Procesos cognitivos.
Psicolingü ística.
Psicolog ía animal.
Psicología clínica y agresividad.
Psicología del arte y creatividad.
Psicología de la educación.
Psicolog ía diferencial.
Psicolog ía i ndustrial.
Psicopatolog ía.
Psicometría.
Psicof isiolog ía ani mal.
Psicofisiolog ía de las sensaciones.
Psicof ísica.
Psicoterapia.
Celacionós sociales en la familia y en la escuela'

TEMAS DESARROLLADOS EN

LOS SIMPOSIUM DEL XXI CONGRESO

INTERNAC IONAL DE PSICO LOG IA

La adquisición de las habilidades motrices.
Nuevas tendencias en Psicof ísica.
Atención y aprendizaje.
Procedimiánto de lá información y memori-

zación.
Aspectos semánticos de .la memoria.
Evaluación de la modificación de conducta.
Desarrollo de los comportamiento agresivos.

l-a percepción en el recién nacido.
Loi períbdos críticos en el desarrollo del animal

y del hombre.
Géhesis de las estructuras cognitivas en el niño'
Ontogénesis de la sintaxix y de la semántica.
Percepción del lenguaie.
El lenguaje en los antroPoides.
Lenguaje y conocimiento.
lnteli gencia arti f icia I e i nte I i gencia natu ral.
Estruótura factorial y teoría psicogenética de la

inteligencia
Bases fiiiológicas del aprendizaie y la memoria'
Cultura y desarrollo del conocimiento.
Ritmos biológicos y comportamiento.
ZCuál es nuóstra i¡tuación después de dos dé-

cadas de "analizadores de rasgos"?
Proceso asimétrico en los hemisferios cerebrales'
Afasias neuro y psicolingü ísticas.
Farmacolog ía y comPortamiento.
Procesamiento de la información y "Stress".
Factores que determinan el peso del trabajo.
Relacionei intergrupos: Trabaios experimentales

y trabaios de camPo.
La influencia social.
tós procesos cognitivos en la psicología social'
Observación Y aPrendizaje.
Las motivaciones Pro-sociales.
El desarrollo de lá responsabilidad en una doble

cultura.
Los modelos del hombre en Psicología social'
Psicología del arte.
La coniribución del psicoanálisis a la Psicolog.ía'
Ñuevos,desarrollos en el tratamiento estadístico

de los datos del comportam¡ento.
lnnato y adquirido: estado actual del problema'
Conciencia, actividad Y conducta.
Deontología.
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tiadrld, 12 de JuJ.i.o ¡le 1.9?6

Srt¿. ijlice l'íella
Sec¡oteie d6 1a Seqclón de Pslcologfs i1el
IlEt¡6 Oel€gio do Doqto¡ee y tl'canciados
en Fil,osofla y Lotrs y on Cj.enois del
Dis!¡ito Univelsit¡lio de
}:A¡iUD

La carta adjunta fue recibida en la SecciÓn

Profesional de Psicólogos como respuesta a las
gestiones de la sección acerca de la inclusión de

Ios servicios de psicólogos en la Seguridad Social'
Por los términos en que el señor Gonzalo Ca-

banitlas expresa la negativa acerca de la inclusión
del psicólogo en instiiuciones sanitarias de la Se-

guridad Soóial, pensamos que el INP desconoce

[ué es o qué puede ofrecer la Psic.ología y la
necesaria piáctica sanitaria de la misma o más

bien traia'de no responsabilizarse con las necesi-
dades asistenciales que en materia de salud tiene
planteado el país.- 

En su carta el señor Gonzalo Cabanillas no
sólo comete errores de concepto, sino que en

ella evidencia también la tónica general de la Ad-
ministración pública de nuestro país en cuanto a
la desresponsabilización absoluta ante cualquier
problemá público. En efecto, la Psicología'puede
iefinirse, én términos amplios, como la ciencia
de la: conducta'o el comportamiento humano,
pero iradie, desde posiura científicamente seria,

buede sostener hoy día la delimitación estricta
del concepto de enférmedad a la existencia de

un virus ó un traumatismo'sin más. Lamentabl-
mente el problema es más complejo de lo que se

deduce de la simplicidad del argumento del señor
Gonzalo.Cabanillas. Es de todos conocidos la
existencia'de enfermedades psicosómaticas, de
enfermedades mentales o la influencia, a veces

decisiva, del estado de ánimo de un paciente a la
hora de una intervención quirúrgica, o la in-
fluencia de la conducta (hábito de fumar' por

rNsTrluTo NACTOñ^t OÉ PFEVISION

;')/. 1,/./ / /*,1 a/" -, ,,,/ J :t',..,,.¿.,:¿,,,,/, ,,.

Dtstl,ngxÉd¡ Soñorltet

^cEo 
reclbo a 6u ¿tsnto €gcrlto ilo lr d81 mtal'r y:ó¡

plaoió¡ oon lr ont¡€vlate qw mtwierón utsd€a en or¡tas€ale Ce¡trelt ¡r
bre la DoElblo necoaidsd do lncluir Pslqól,o8os en los S€rvloios Ss¡lta¡'á'o! iL
1¡ soe;idod soct¡l. lss ooE$i@ qu en 10 del pssdo rr de Jw¡lor sstó sub-

ifeleg;oj,6! Generel inlo¡Bbe e la Dolegeatón Ce¡era1 dc ert¿ lútltuto 1o -
a1g1d.€ntór

1!.- co!¡Itrendien¿o le peicología cl catrdlo als 1r s[dr
tr y t€¡lcldo !n ornia qw I'i 'uietón prlrr{Ial' do loa súdcios udillos ¡lo

ft 3tg*iara soolal 8on etondor snforrcsr 6at1@s {r.n Io¡ P8la6logot no !lo-
n"o oitl¿" qorc t&l en le ¿tención dlrects a los pacienies €n 18 ¡Étltud'e
nea S81ta1si d,c la Segrided $ocl&I.

2e .- A¡ los C€ntlos Seitsios de lc gogrEld¡¡l goo1rl,
os¡Éolalüntg on ls Cltds¿e¡ g{ltsls, €n dor¡de eI d€smllo al'osz¡do
ooi 1os Centr¡ dq Rebsbllttrción ha ¡l'do svldanternt€ mtolr'ot cri.ttü F
i1** ¿" pela6logoe, Precls@nte P8e actE en sl D1e ¿e le @ldEto -
hl@¡ €n todos lo. sIEotoB qw l¡ Ébablutaclón coE¡Dltr.

EvldonteDnto oI futqo de ost¿ ssIbolalt¡rold¡ poabf
¡dqdlt! E 8!u dosstollo wa voz qw so sbords do forB dofinftlv¡t ooD
m-oo¡tell¡l¿ü¿, i¡aols@ni6r en loa aoErdos p8a le rif¡lB ¡srltEls 6n l¡
;;;l;11¡.d ¿ó illq,art"fr v la purtr en.uoh¡ d. €¡tro¡ p¡ls¡titrlo¡ -
rNr 1¡ ¡tcnoló¡ do onf€re! egúos y slgÉool.

ElBAlmtrte' on ostos DDnto. rc ¡oÚ! DsildElo! d'
or .¡ nr¡trs ¡¡ltltslona¡' adúntcútrte rtlt{nolrla¡r a¡ orc E d'¡)e
ionto d.¡ Ei6tod¡. en donde !. I'Etegraán orl¿lo. dc lFu¡tutlvo' d¡É-
Jr vr or-¡¡á ¡oIli ¡rtcrs 13 tr¡poruebütraa¿6n riel mt¡ faoultrtlto -lu, Loy-por hoy¡ mrrrr¡nattc r los ¡.looncl¡¿o¡ o DootgFal an lbillgle

I

Srotb¡ u @t{1¡¡ ¡rlrdot

/U
f{o¡ ooro¡lo cab$lUu CaUs
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ejemplo) en el tratamiento de pacientes con car-

dlopátías. En gran número de ocasiones, si no se

resúelve el,:problema conductal (hábito de fu-
mar), el paciente está condenado a morir irremi-
siblemenie. Pero... ¡no importa! ... como no
está.enfermo. , ; :

Por otra parte,'lamentamos que la fu.nción
esencial de d Seguridad Social sea la de atender
enfermos y no la de Preveerlos.

Por su iespuesta, 
-el 

senor Gonzalo Cabanillas
parece ignorár que en el pals existen enfermos
mentales-; que ei 50 por 100 de las. consultas
médicas présentan un componente psíquico (30
por l00ion un componente psíquico predomi-
nante) y pretende ignorar la existencia de un
número alarmante y creciente de madres angus-

tiadas, que no saben qué hacer con sus hijos que
presentan trastornos del comportamiento- Exis-
ien igualmente un número considerable de enfer-
medádes psicosomáticas (úlceras,'asma, alet-
gias,...) qué requiere la presencia especializada de
un psicólogo. Son muchos los médicos que reco'
nocen que una $an parte de estos problemas
desbordán su "acto facultativo" y demandan la
colaboración de otros profesionales especia-
lizados.

Naturalmente los profesionales de la medicina
no comparten la visión exclusivista que del acto
facultativo tiene G. Cabanillas, ya que 'salud
es un concepto que en la práctica 'real ha de
abordarse desde una perspectiva interdisciplina-
ria; a no ser que el señor Gonzalo,Gabanillas
entienda por acto facultativo el acto de recetar,
lo cual séría bastante denigrante para cualqüier

r. )profesional médico.
Como prueba del:divo¡cio existente entre las

autoridadés del INP, que :ignoran la necesidad
social sanitaria de la Psicología, y 'el resto de
sectores implicados en-el campo sanitario, hemos
de decir que en.el último conflicto de psicólogos
hubo esciitos, no sólo de instituciones médicas
(Mesa de Hospitales,del Colegio ,de Médicos de

Madrid), sino de,pacientes,,apoyando y solicitan-
do nuestra incorporación a los servicios,sanita-
rios de la Seguridad Social. i .:t ,'' :

Frenfe a esta situación el INP, no parece en'
contrar la;agilidad suficiente para abordar las ne'
cesidades que tiene planteado el Éais. Más 'bien
prefiere eludirlas con un desplazamiento del pro
blema a una hipotética reforma sanitaria que na-

die sabe cuándo se hará y cómo se hará, y, lo
que. es más grave, se hará en cqalquier modo sin

lá participación de.los sectores sociales realmen-
te implicados en la misma.

La- lógica de esta negativa es la lógica de una
institucién;y, más aún, de una administración
sobre la que no existe ningún control acerca de la
utilización de sus recursos y que puede desviar
ingentes cantidades de dinero en reaüzaciones
múy alejadas de. las necesidades sanitarias del país
(ejempló: el Piramidón) o mejor, emplearlas en la

i¡Ausfria'farmacéutica. La. Segrrridad Social,
óo-o mecanismo institucionálizador de la
demanda de productos farmacerlticos, se con-
vierte en un instrumento eficaz de trasvase de

ientas provenientes'de los trabajadores españoles
hacia multinacionales extranjeras. Es obvio que

este desvío económico está en íntima contradic-
ción con el derecho a la salud por cuanto contri-
buye a desatender necesidades más urgentes que

el del simple hecho de asegurar pingües benefi-
cios a dichas multinacionales.

El que la Psicología pase a ser patrimonio de

la pobiación necesifada de su asistencia Y ta.qa-
lud en general deje de ser' una. mera disquisición
teórica-dependerá, en última instancia, del con-
trol que bé ejerza sobre el régimen de.financia-
ción, utilización de los recursós y gestión demo-
crática de la Seguridad Social. .

' ' i i MIGUELCOSTA

:',,t :ir !, )' '

45



oa

servlc10

3. Que de forma inmediata se reconozca la

figuia tltel psicólogo en los centros de educación

ái"peci¡ oficiales, semioficiales o privados con

carácter obligatorio.---En 
la s.guida mesa sobre la Psicología Clínica

v * i.po-ttancia en la. problemática. sanitaria,
óon O"tii.udas intervenciones de psiquiatras, p¡i-

cólogos, etc., se puso de manifiesto la gran de-

*anñá-'to.i¿ qu. tiene hoy la Psicología en el

rátnpo de la sálud en general, no sólo por sus

ápóiiu.ion.s específicas en el teneno de las pa-

iótogitt, sino pór su indicutible función preven-

ii*É" ium"rósos trastornos psíquicos e incluso

orgánicos.--E 
apuntó, entre otras reivindicaciones, la ne-

cesidad,de crear un Servicio Nacional de Salud'

;l-bli"" v gratuito, que englobara todas las acti-

;id;;;¡ iañiiatias,' aií como Departamentos de

Safuá trlental en los centros hospitalarios ge-

nerales y esPeciales.
En cúantb, a las conclusiones de la mesa re-

¿onAa-soUre'PsicologÍa del trabajo, destaca la

coincidencia entre loi especialistas de.este área

piicofogica de la utilización del 
-psicólogo 

por

i"rte Oé la empresa para su beneficio exclusivo'
i"-ofien¿o funcionés adaptativas a un sistema

oiodu.iiuo intocable de por sí' Partiendo de esta

;;"liüd sé consideraron los caminos para ir lo-

rando una Psicología laboral que se preocupe

il;& us óonáicionls de los trabaiadores que del

6ln1ti.io ¿e la patronal, con la perspectiva d.e que

si¡ ul 
"a.Uio 

en las relaciones de producciÓn no

tói¿ poiiute lograr este objetivo de una forma
total
na, üendo el avance que había supuesto en cuan-

to'a ioor¿inación con otros sectores profesiona-

les directamente relacionados con la práctica psi-

.otOei*; resalta en este sentido la invitación por

iáiiíá"ltbt *e¿i.ot jóvenes a que los psicólogos

participemos en la preparación de su-congreso y

í" iA.. ¿. crear una coórdinadora entre todos los

;;"ñ;t i;plicados en la educación especial (pa-

át"t, maestios, Psicólogos, etc')'.
-- 

tguatmente,' se hiziconstar la repulsa de los

o*i.?tótot a[í reunidos por la prohibición de la

manifeitación que había sido solicitada para ese

-ittno,¿i", demostrando así la Administración
su postura cara a los graves problemas por los

lue atraviesa este sector profesional'

a
a

o O

a

lCO
y necesidad.

social-

Recientemente se ha celebrado en Madrid, Pa-

tto.inááó for la Sección de Psicólogos del Cole-
;" ¿" Licenciados, la Semana de Psicología,

t'u]o .f tñá ¡'psicología; Servicio Público y Ne-

cesidad Social".
Durante la misma se han realizado cuatro me-

tu*"áónOus sobre diversos temas' En la primera'

tóít. 
"Ou.ación 

especial y fracaso escolar' par-

;i; ;ñ; tti.oto gos', maes iros,. asiste ntes so ciales

u oirot piofesionales en un debate cuyas Pnn-
iip-.1.t-"6n.luiion.t fueron res{-tar la grave falta
6;;.tá¡dad (25-30, por 100) de los niños
retrasados mentiles, asi como la dificultad de

acceso a los centios'ya existentes (4217 por 100

tJ"- pti""¿ós) por pirte de las 
. 
familias de las

clasei menos favorecidas económicamente'
tsn el comunicado que se saco a ia opiniÓn

púUiica se urguía al Ministerio.de. Educación y

Ói.n.iá las peliciones más acuciantes en el cam-

po á.l"i¿ücación en gen-era! y en el de la edu-

[..i* étp.ciál en partlcular,'que se resumieron

en:
l. Que se cubran cuanto antes el déficit de

plazas en Ia educación esPecial' .' 2. Que se planifique la inclusión del p-sicG

46 logo al in.nos en los céntros oTiciales de EGB'



PROCESAMI ENTO DE INFORMACION HUMANA

Lindsay, P. H. & Norman. D. A.: Procesamíento de información humana.
lJna introducción a la Psicología. Vol. l, "Percepción y reconocimiento
de formas". 1976; vol. ll, "Memoria y Lenguaje",1975. Trad. cast. de
J. Seoane y M.C. García Trevijano. Madrid, Ed. Tecnos. (Ed. inglesa,
1972, New York, Academic Pres)..

A veces, debido a causas ajenas a criterios científicot
determinados libros realmente valiosos pasan desaperci-
bidos o no se les presta la atención que merecen (11.

Creemos que éste es uno de ellos. Por eso nos parece gue

serfa lamentable gue, según se nos ha indicado en la
editorial, no se publicará un tercer volumen que conten-
drfa los capítulos sobre "Aprendizaje y desarrollo cogni'
tivo", "solución de problemas", "Toma de decisiones",
".Decisiones en un contexto social", "Motivación" y dos
apéndices metodológicos, uno sobre la medida en Psico'
logía y otro sobre técnicas de características operantes.

, Nos parece que. este libro posee dos aspectos que ha-

cen que sea una obra singular en nuestro actual panora-

ma bibliográf ico: su gran utilidad pedagógica como libro
introductorio al estudio de la Psicología v su orientación
geee¡gt (el procesamiento de informaciónl que es poco

conocida en nuestro país y, sin embargo, está recibiendo
un interés crec¡ente en los palses de mayor investigación
en Psicología (21.

Hablemos primero de sus aspectos pedagógicos. Pen'

samos -que. los manuales o libros introductorios de Psico
logía, publicados en lengua castellana, reunen caracterís'
ticis que los hacen muy criticables. Suelen ser traduc-
ciones de versiones inglesas muy poco recientes (3). La

información que presentan, además de no estar al día, no
suele constituir una unidad. El estudiante de los prim*
ros cursgd'(a quién están dest¡nadas-estas obras) no pue
de ver la relación de unos temas coh otros. Sobre todo
porgue, debido a un falso eclecticismo, se incluyen dis'
tintos enfoques, que.varfan según los temas. Además,
pareoe que el interés de los autores de este tipo de obras
ha sido acumular una gran cantidad de información so
bre el mayor número de temas posibles, sin profundizar
en ninguno. Debido a esto el estudi.ante se encuentra, a

menudó, con una sucesión contiriüa de exper¡mentos,
nombres y datos sin una directriz ilara que le haga ver su

utilidad. Claro está que no todos estos defectos conflu'
yen en todos los manuales y, pof lg'tanto, hay unos

mejores que ótros. Pero lo que no vaila es la fórma de

exposición. El estudiante se suele encontrar con un cuer'
po de conocimientos ya dado sin tener oportun¡dad de

seguir, ni de intervenir en su proceso'de elaboración a

pirt¡r de las hipótesis y experimentos efectuados. El li'
bro que comentamos es totalmente distinto" 'La exposi-

ción está hecha de tal manera que el-estudiante puede ir
siguiendo activamente los contenidos explicados. Diga'
mos que el propósito de los autores no.ha sid.o hacer un
libro para aprendérselo sino para trabajar con él' Esto lo

han conseguido de la siguiente manera. Han seleccionado
aquellos temas que les merecen mayor atención y los han

tratado solamente baio la orientación del procesam¡ento

de información, lo cual hace que los distintos capítulos
formen una unidad. Una vez planteados los problemas

fundamentales de cada tema, se presentan, a menudo, los

experimentos relevantes. Pero no ya acabados, sino de

tal forma que el estudiante los pueda ir haciendo, si son

sencillos, aunque no con rigor metodológico estricto. En

el caso de que sean experimentos más complicados se

expone su desarrollo para que se puedan ir siguiendo.
Son de gran util¡dad para esto las sugestivas y, a veces

divertidas ilustraciones que utilizan (4). De esta manera
creemos que los autores logran que el estudiante se en'
frente con la forma actual de plantear los problemas en

Psicología y los pasos necesariós para resolverloi (S). C¡'
taremos otros aspectos de tipo pedagogico. El tema de la
medida en Psicologfa se trata en estrecha relación con los
dist¡ntos problemas a resolver. De esta manera, la psico
metría no gueda aislada de los demás temas. Al final de -

cada capítuio hay un apartado de "Lecturas recomenda- 
r

das." En él se comentan precisa y brevemente las obras
actuales más importantes para cada tema. También hay,
al final del libro, unas útiles instrucciones para manejar'
las revistas más importantes.

Hablemos ahora de la orientación general del libro y
de su contenido. Como hemos expuesto anteriormente
los distintos temas se presentan según el procesamiento
de información. Sobre todo de información significativa
en humanos y no en animales inferiores. Los autores se

alejan, por lo tanto, de una perspectiva conductista o
neoconductista y prefieren el enfoque cognitivista. Esto
supone que no consideran satisfactor¡o el esquema gene

ral de estímullrespuesta e intentan proponer modelos
que describen y explican cuales y como son los procesos
por los que pasa la información desde que se recibe hasta
que se convierte:€o u1l8 unidad significativa o en un
comportamiento determinado. Los autores de este libro
consideran, como les ocurre desde hace algunos años a
un número.creciente de investigadores en Psicología, que
no es suficiente estud¡ar el control o los resultados de la
conducta'sino, sobre todo, comprender los procesos sub
vacentes a ésta.' 

Es interesante señalar gue en la exposición de los ac
pectos psicofisiologicos no ocurre, como en la mayorla
de los ,manualqs, q¡le no se ve claramente la. relación
entre el funcionamiento del sistema nervioso y los fenó'
menos psicológicos. Conforme se va tratando cada tema

'.- .i
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hay un apartado o capítulo donde, además de describir

la fisiología correspondiente, se proponen modelos de

l¡r"rilo, """rrales' Estos describen los mecanismos res-

oonsables de la trayectoria de las diferentes informacie

#HJ; ñ; ;;"iú" hasta que llegan al cerebro' Se

L-p"""-ittU¡én la relación entre esta trayectoria que

;ü;i; inloimación y los sucesivos procesos de analisis v

or1cesamiento a los que es sometida'
"'"ü;;';;;; .tprüttl libro está dedicada al estudio de

ta memór¡a. Creemos que esto no sólo se debe a que uno

Jt ¡;; ;ri;r"i to. n. Ñorman) sea un investisador nota'

;i" ; ;td campo sino que refleia el gran interés actual

ói-t tr,"-iátá. lñrv interLsante résulta el modelo lingüfs-

t¡co propuesto que explica ias estrategias utilizadas para

i""uó.td, la información almacenada' Se exponen tam-

' L¡in'üt ttp".tot comunes y las relaciones entre la me

.át¡t a corto plazo y la atención y enqe la solución de

p-¡f.t.t y la memoria a largo plazo' Esta parte' lunto

con la de la percepción, es,-sin duda la meior y más

orofu ndamente tratada'
"'"E"';i;;itiro-á"d¡"u¿o al lenguaje se estudian' baio

el entoque'de la psicolingüística chomskiana; tanto su

estructura y su papel eli el proceso de comunicación

;;;; áerarrotio'y aprendizaie' Pero nos parece que la

extensión de este tema es excesiuamente breve' teniendo

en dlanta la gran cantidad de investigaciones actuales

sobre é1.'--Ñ liut"t el aprendizaje se hace una d.istinción clara

"*t" tiló*n¿iiai" de contingencias y el cognitivo' Se

"riotn"n'fot 
fenómenos del primero para describir los

il#u¡lJ qr.-rt-ptoáu"tn en la conducta como resultado

á.'i.t *rl"¡"n.t contig"ntes que se establecenentre ésta

y-¿etermina¿os acontecimientos ambientales' Se ¡ntenta

áue et aprendizaie cognitivo, sin embargo' muestre los

;;;;;;;""trit".r.i subvacentes a los procesos del

ñl"iliii¡" Jt ciniing"ncias. Nos parece útil esta distin'

;iil';; ñ;. qr. aáit¡t" el alcance de estos dos tipos

á" .rtu¿iot. Es muy sugestiva la presentación que se hace

J.r-Eiioáo sensórioñrotor, estudiado' por. J' P]TS:

"otJün "pt"ndizaie 
cognitivo' Se tra'tamuy brevemente

;i;ñ; ¿éi ¿esatrotto iosnitivo, basándose' también' en

ios estud¡os del psicólogo ginebrins:'''; ' ' \':

Por rlltimo digamos que otra cualidad que esta obra

t¡ene es la presentac¡ón de bastantes aspectos' muy ac'

ir.itt, po"ó conocidos en nuestro país y. sobre los que

no ñ. áp.rt"ido, que sepamos, ningún libro'.Estos son

los siguientes. En el campo de la percepc¡Ónel reconocF'

ñi;ü á; i;rmas, sobre todo de aspectos significativos

;; i;t;ñ.not'"oto las caracterfsticas de la lectura v

ii ttrOl.. Entre los temas cognitivos, la solución de pro

ái"t;;ll;tintJlsencia art¡ficial; En el ámbito de la

Frit"iÁsb social, ti toma de decisiones y en cuanto a la

;;iil;ió", *s relaciohes con los aqpectos cognitivos de

la conducta.'- -üi;;¡""ción, 
excepto algrln anglicismo',es bastante

buena.
. ,: : : : '' r'¡|:;"'-'

MARIO CARRETERO

nl er'or")oloo pu"ci"'que hava influido. üna,yata distribtu'

c¡¿i'ó a hecho de qie eiablano'ial no publique.libros de Psico

í;;;": i;;-bl;:; it ,ái.a"¿ áu, et enfoque senerat de este tibro es

' 
* 

? ;f Ei :o :,?: :i;::{:i;;", re é m o s q u e s 6 t o' se h a'' p u b t i a d o,

¿" ÑirlJi;l-i''isill, Memoria v'Atención' una intÍoduc'
;¡ó;';i';;;;...i"nto dá ¡nformación en'el hombre' Euenos

Á;it-'pí¡bqt üiI ingtes",.igeiI; v aaba-!9 pubticarse NEtS'

3:Éííi'u-.' ií ó ie i i;.i cór ogiá. cosn osci tiva' M é x i c o' E d i t' Tt ¡ t t a s

lEdii ingtesa, 19@).
(g) MORGAN, C. T- fi969: lntroducción-á. la Psicologfa'

n"áií¿,"' eal .Áiuit"r' 
Éali.-' ¡ ngtelr 4q . t 919 L. H t LGA B D'

'il;6ü'' 
tntro¿ucJ¡on ¿ r. pi¡"álosí"' Madrid' Edit Morata (Edic

iiáí*Á.iilgoil. wooowón-rtí v scHLos-BERG (1e68): Psi'
'Jliii-i"ü óá¡ 

"í' 
;.r¡t'-í,;¿, "' 

A i rá s, E' u' D' E' B' A' ( E d i c' i n st e s
H'i"üzi. früiilaniea:i. u., (reitsl: Psicolosra' México' Edi¿

í;;;;;;,;;;" ti¿ic- ¡nins áe te6il' De much6 de estas obrag

;;lt;;' ;hd ;,a -Ñ 
s ñoáe'nas Que; i ncomprensi ble nante' t¿s

editoriales no Publ ican.' De los hanuales de ¿iutores e*añoles sl-h.ay.uno reciente:

s ñttls," 7' 
t1.,' 

t t-giiit eiincipios de hicolosf a' Mad rid'

Alianza Edito¡ial- '

^"-¡ll E;'b;;rtúte que en la cdición. .castellans' de menor

taiiáo, átguras ilustraciones piardan clartulad' --"'lil'ói;" formia de 
"óit"át¡, 

esto es a través de los libros de
n"iíLt'áí, áá' ii-i"áiii lín ícu tos' sob re ex pc ri menias hech os
';;;-;;i;í;ii;r;; n-aítintot tem¡s'' Fracuantes en otros ootses'

estos libtot,son asasos in et nuestro' lJno de-los pocosquc hay

rlitg:ai!:i';;;,;g:x!:;,:,7*;,"":;'"i;i:i'tr"ti:lo:
Edit. Btume.-. 
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LA CONDUCTA DE LOS ORGANISMOS

B. F. Skinner, Ed. Fontanella, Barcelona, 1975, Ed. original en lnglés, 1938.

La conducta de los organismos, primer libro publicado
por Skinner y considerado como un clásico de la Psicolo-
gfa experimental, nos llega con treinta y siete años de
retraso, lo cual no es poco si tenemos en cuenta que
hasta el momento es la obra más citada en las referencias
bibliográficas de las publicaciones dedicadas al análisis
experimental de la conducta. Por distintas razones, a una
determinada generación se le ha vedado el acceso directo
a mrlltiples fuentes de información.

De todos modos, La conducta de los organismos, se

anticipó a su tiempo, en cuanto que no fue conocido ni
citado ampliamente hasta después de unos años de su

aparición, y que no fue hasta los años cincuenta cuando
surgió a la luz pública la polémica planteada entre las

distintas aportaciones de Tolman (concretadas en The
Purposive Behavíor of animals and men, obra que por el

momento aún no se ha traducido), de Hull (en sus Princi-
ples of Behavior, 19431, y de Skinner, en la obra que
comentamos. A pesar de que Skinner adelanta ya en La
conducta de los organismos algunas críticas a los marcos
de referencia utilizados por Tolman y Hull, la obra de

estos autores, aun siendo una anterior y la otra posterior
a la de Skinner, fue en su tiempo más citada e influyente
que la de este último.

Con la publicación de La conducta de los organismos
se da a conocer un nuevo enfoque metodológico para
abordar el estudio del comportamiento animal, basado
en el método científico natural, que se dio en llamar
Análisis Experimental de la Conducta. A lo largo de todo
el libro, a la vez que se ofrecen alternativas para'analizar
diversos aspectos del estudio del comportamiento que no
quedaban cub¡ertos por la reflexología, se va haciendo
una revisión, síntesis y crltica de ciertos postulados de la
misma.

Skinner reivindica el estudio del comportamiento
como dato científico por derecho propio, deshechando
instancias intermedias, aunque en esta obra no lo consiga
totalmente, y nos hable, por ejemplo, de "fuerza del
reflejo", "impulso" y sus clases, "reserva del reflejo" y
otras tantas.

Con todo, al comentar la obra de Skinner no puede
desligársela de contexto histórico cultural en que se pro
dujo. Aunque actualmente pueda dudarse de la validez
científica de un término como "impulso", por ejemplo,
validez que el mismo Skinner ha cuestionado en sus

aportaciones posteriores, en aquel momento era justifica-
do el uso de tal término.

A partir del análisis funcional del comportamiento,
Skinner advierte gue no se puede explicar toda la con-
ducta con el esquema estímulo-respuesta, muy arraigado

en aquel momento y que persistió durante cierto tiempo
aun después de la publicación de esta primera obra de
Skinner. Este apuntaba que el esquema sólo era válido
para explicar la conducta refleja, quedando una gran
parcela de comportamiento que no es "provocado", al
que denominó "operante". No obstante, Skinner sigue
utilizando en esta obra el término refleio para referirse a

los dos tipos de conducta, hablando de reflejos tipo S,
para referirse a la conducta refleja, y de reflejos tipo R al

designar la conducta operante.
Basta consultar el índice de materias para observar

que en esta obra quedan descritos los principios básicos
del Análisis Experimental de la Conducta, aunque algu-
nos de ellos no quedasen aún bien delimitados, como en
el caso del refuerzo negativo y el castigo. Esto ha podido
contribuir a que se creasen ciertas confusiones importan-
tes en el entendimiento de estos procesos, sobre todo si

no se ha seguido de cerca el desarrollo posterior de las

aportaciones en este campo. En este Gaso, como en mu-
cl'os otros, (por ejemplo, en el de la diferenciación de ia
respuestal, Skinner supo describir correctamente los pro
cesos, pero estos fueron mal interprestados, y entre otras
razones por el problema que se ha comentado resqecto a

la utilización de términos mentalistas e instancias inter-
medias como elementos explicativos.

Por otra parte, cabe destacar cierta heterogeneidad en
el material presentado, en el sentido de que ciertos datos
están validados por la experimentación mientras que
otros son fruto de observaciones casuales, dando pie a

ciertas inferencias, característica por otra parte frecuente
en la mayoría de las obras del autor.

Cabría señalar quizás ciertas omisiones, como puede
ser la falta de referencia a la obra de Thorndike y sus
aportaciones, al cual sólo se cita una vez y de pasada.

Desde luego, se trata de un libro de gran interés, sobre
todo para los iniciados en esta metodologla, y de un
interés fundamentalmente histórico, ya que quedan sen-
tadas las bases para el desarrollo de un nuevo método de
análisis del comportamiento que posteriormente ha sido
validado por los avanoes que se han experimentado en
este campo en tan poco t¡empo, no sólo en el campo del
estudio del comportamiento animal, sino también en el
humano. Pero, a pesar de todo interés histórico, ya que
astualmente tanto el propio autor como muchos otros,
han aportado.nuevos datos que han permitido reformu-
lar La conducta de los organismos. Por éstas misrnas ra
zones y por su carácter especialmente denso, no recq
mendarfamos este texto a quiénes quieran iniciarse en
esta metodología. r

En cuanto a los detalles de,la publicación en castella-
no,. habría que resaltar las múltiples erratas de imprenta

(,,.



v el hecho un tanto extraño de que no se cite la fecha de

óublicación original de la obra en inglés'
Tal como reconoce el propio autor en el prefacio que

inciuve a part¡r de la 7.a edición de la obra (1966): "[a
condúcta de los organismos está superado' Sin embargo,

me parece que todavfa es un libro viable, por cuanto

fr"tünt. uná formulación út¡l de la conducta, avalada

Foi ,nt sección de experimento,s ilustrativos' También
'ouede 

servir como recordator¡o de que una prometedora

[oncepciOn de la conducta humana ha derivado de un

;#liai: qrt empezó en organismos simples en situaciones

HANDBOOK OF ABNORMAL PSYCHOLOGY

H. J. Eysenck, (editor), Pitman Medical, Londres' 1973' 2'a edición'

simples y que avanzó, pero sólo cuando se lo permitió su

po¿'r, ¿ó órecimiento, hasta abarcar las complejidades

áel mun¿o en general." Aunque respecto a esta última

afirmación no se sea tan opt¡m¡sta y humildemente se

irlonot". que quedan muchas otras lagunas por cubrir'
cabría preguntarse cuál sería actualmente el panorama

de la Piicología en este pafs si este libro y otros pare-

cidos hubieseá sido conocidos en su momento' Ouizá no

fuera tan desolador.

' fMl ROCA

jado con dosis variables de intuición (el famoso "ojo
ólínico"), cuando se trataba de afrontar un caso prácti-

co. En este contexto se concibió la función de psicólogo

cl ínico como un auxiliar del psiquiatra cuya principal y
muchas veces única ocupación era el diagnóstico a través

de pruebas de inteligencia, cuestionarios de personalidad
y técnicas proyectivás (aquí se ha llegado al extremo de

óonsiderar que el conocimiento de la técnica del Rors-

chach es reqirisito necesario y casi suficiente para la prác'

tica como psicólogo clfnico), concepción gue ha sido, y

lo es aún, 
'sosteniáa 

incluso por algunos psicólogos' El

psicólogo cl ínico se encontraba asf supeditado a la Psi-

quiatríá, no sólo en lo profesional, sino también en la
iñvestigación, puesto gue su lenguaie lo tomaba presta

do de ia clasificación psiquiátrica a la que ¡ntentaba ade
cuar todos sus descubrimientos. Si se tiene en cuenta la

real inexistencia del psicólogo clfnico en nuestro pafs,

puede conf iarse en que quizás estemos aún a tiempo de

comenzar por un camino distinto y más eficaz.
El papel de diagnosticador asignado tradicionalmente

el psicóiogo clfnic-o ha sido en parte consecuenc¡a de la

creáncia dá que los tests eran el mayor logro de la Psico

En nuestro país en una idea comúnmente aceptada

que el estudio y tratamiento de la llamadas enfermeda

ies o trastornoi "mentales" corresponde por derecho

propio a la Psiquiatría. Tal idea que puede parecer per-

i""i.t"ntt lógica a n¡uchas personas y, desde luego, a

muchos ps¡quiatras, no lo es tanto para quienes conoz-

can et Aesariollo de la Psicológía en las últimas décadas y

ñuV* 
"onttttado 

que la aplicación de los datos y teorías

J"i¡".d* á" la investigación experimental en Psicología

áL 
"ttrd¡o 

y tratamienlo de los trastornos de conducta'

uitn" ptopbtcionando resultados bastante alentadores'

En estas mismas páginas hemos insistido varias veces en

este punto, aunque parece que entre nosotros ni los pre

óios 
-psicolbgos 

tb trán asumido aún totalmente' Y quizás

ia fatia de iñformación sea una de las principales causas

J" ;r; la aproximación experimental a los trastornos de

conáucta parezcaalgo nuevo y a veces peligroso'-- 
El tttuit.do de la aproximación psiquiárlca tradicio

nal a estos problemas ha sido una abigarrada mezcla de

entidades nosológicas, conocimientos fisiológicos, neuro
lógicos o bioquíiricos, teorizaciones fenomenológicas e

inierpretaciones dinámicas inconcretas, todo ello mane

J-,



logía y su única aportación original y práctica. La difu'
sién de obras como este manual de Eysenck podría tener el

beneficioso efecto de poner en conocimiento de psiquia-

tras y psicólogos las líneas básicas de investigación en la

Psicologfa anormal actual y la utilización práctica de sus

resultados.
Creo que lo que para nosotros puede resultar funda'

mental en esta obra es su planteamiento específicamente
psicológico, independiente del modelo médico psiquiá-

irico, fla aproximación estrictamente experimental a los

ir.rtórno, 
'de 

conducta. La "anormalidad" se conci-

be "no en términos de personas que padecen enfermeda'
des mentales con "causas" definidas, sino más bien en

términos del funcionamiento defectuoso de ciertos siste
mas psicológicos". Por otra parte, se intenta dar prima
cía a un paradigma experimental que en vez de conside
rar las conductas que presentan los individuos incluidos
en una determinada categoría diagnóstica, investiga el
efecto de los óambios de una variable sobre una determi'
nada función.

De acuerdo con estos planteamientos básicos, la obra
no se ha ordenado según capftulos dedicados a diversas
entidades diagnósticas. A lo largo de los cuatro grandes
apartados (descripción y medida de la conducta anormal,
estudios experimentales de la conducta anormal, causas
y determinantes y modificación de la conducta anormall
aparecen capítulos que constituyen revisiones sobre la

investigación en áreas diversas como motivación, percep
ción, procesos cognitivos, problemas psicosomáticos,
trastornos sexuales, drogadicción, funciones psicomoto-
ras, diagnóstico, etc., dando siempre una importancia bá-

sica a los problemas metodológicos e intentando integrar

Sea o no verdad la afirmación de Chomsky de que la
lingüística es una rama de la Psicología, es al menos
indudable que no puede entenderse el desarrollo de gran
parte de la más reciente psicolingülstica sin un conoci'
miento de los puntos de partida, debates y planteamien'
tos de la lingüfstica generativo-transformatoria.

Como es bien sabido, a la primera teoría de

Ghomsky (1965) segrln la cual el eje de la descrip
ción lingüfstica debía situarse en la sintaxis y se asig
naba a la semántica una función meramente interpre'
tativa, siguió un largo debate -entparte ya zanjado-
relativo precisamente al papel que debla desempeñar la

semántica y, por lo tanto, a qué tipo de representación

SEMANTI CA Y SI NTAX IS EN LA L¡ NGU ¡STICA TRANSFO RMATO R] Al 2

Víctor Sánchez deZavala (comp.), Madrid, Alianza, 1976.

los datos disponibles mediante teorías hipótesis consis-

tentes. Cada uno de los capítulos ha sido redactado por
especialistas en la materia. Las investigaciones presenta-

das no siempre se han realizado en grupos anormales y,
desde luego, las variables, conceptos y teorías utilizados
son esencialmente los mismos que los que se utilizan en

Psicología experimental general.
Aunque todos los capítulos son potencialmente inte

resantes, pueden destacarse entre ellos tres de interés
general: el de McGuire sobre clasificación y diagnóstico,
el de Eysenck sobre personalidad, ansiedad y aprendizaje
y el de Rachman sobre los efectos del tratamiento psico'
lógico, donde revisa los datos sobre el problema de la
remisión espontánea y los efectos de varios tipos de tera-
pias, tanto conductuales como de orientación dinámica.

La traducción de esta obra al castellano podría llenar
parte del vacío actual en publicaciones sobre Psicología
anormal de orientación experimental. La formación de
psicólogos cl ínicos con una competencia adecuada no
será fácil si no se dispone de unas fuentes de información
básicas. Aunque parecen existir serios problemas econe
micos para la traducc¡ón de este manual, cabrfa pregun-
tarse si algunas editoriales no estarán gastando esfuerzo y
dinero en la publicación de gran cantidad de,obras art
cladas en planteam¡entos que han mostrado su inutilidad
en la práctica, en vez de concentrarse sobre obras básicas
cuya publicación sería mejor recibida y más útil para
quienes actualmente intentan difundir una Psicología
fundada en bases científicas sólidas y que, por ello pueda
prestar a todos un servicio más ef icaz.

L. AGUADO

formal (basada en la sintaxis o basada en la semántica)
representaba meior la manera en que los hablantes
"conocen" el lenguaje.

En el primer volumen de la antologfa que comenta
mos, V. Sánchez deZavala recoge los artículos más deci'
sivos de la polémica a que acabo de aludir. En este segurr
do tomo aparecen trabajos de Ch. Fillmore, G' l¡kofl
E. Bach y M. Bierwisch, entre otros, que refleian como, a

la luz de esos debates, el campo de los estudios sobre
semántica y sintaxis fue ampliándose e incorporando te
mas y planteamientos nuevos o gue se_ hablan considera'
do antes como ajenos a la lingüfstica. Se incluyen en esta

obra artículos fechados entre 1968 y 1971 acerca de la

ax,



"presuposición", la "referencia" de los sintagmas nomi-
nrht, i. estructura de los elementos del léxico y la "for-
ma lógica" de las oraciones, así como trabaios de índole
pragm?tica en torno a ciertas "reglas de conversación" y

al entorno del lenguaje.
Es necesario señalar que las investigaciones en esta

línea han tenido importante influencia en los trabaios
psicolingülsticos gue se ocupan de analizar las estrategias

be ¡nter-pretación de las oraciones o las intenciones se

mánticai del niño, y en los estudios del proceso de ad'

quisición del lenguaie en términos de relaciones gramati'

cales y "casos" semánticos.
La'antología está muy bien concebida y, en este senti-

do, abarca los temas más relevantes y de mayor alcance

án'lás estu¿¡os actuales de semántica y pragmática' La

traducción es inmejorable. Alguno de los artículos se ve

hoy como excesivámente coyuntural y hubiera debido

sustituirse por otros de aparición posterior.

VIOLETA DEMONTE

PSICOLOGIA EVOLUTIVA, HERENCIA, AMBIENTE
Y COMPORTAMIENTO
Selección de Scíentífic American, con-introducc¡ón de Willian T' Greenough'- 

Barcelona; ed¡torial Fontanella, 1976'

La revista norteamerica na Scientific American publica

de vez en cuando excelentes artículos de Psicologla en-

cargados a conocidos investigadores. Características ce
rú-n Ot todos ellos es ofrecer una exposición sencilla y
clara de investigaciones del propio autor, situadas dentro
de un marco de problemas más amplio. Posteriormente,

esos artículos, muy adecuados para cursos universitarios
de Psicología, se publican como separatas, reunidos en

.ntotogíat-unificadas según temas. Ya se ha traducido el

ástettino otro de los volúmenes de Psicología publicado
pnr Scientific American (1) y aparece a[9ra esta recopi'
iación cuyo título original inglés era The Nature and
Nurtu¡e of Behavior.

La mayor parte de los artículos incluidos en esta sec-

ción se ocupan del estudio del perfodo sensoriomotor,
tanto en animales como en humanos, prestándose aten'

ción a los aspectos fisiológicos del desarrollo. Varios ar'

tículos están dedicados al estudio de la percepción en sus

primeras etapas. Entre los trabajos recogidos pueden ci-

tarse el referente a la percepción de la profundidad, de

C¡Uton y Walk ("El abismo visual"), que es un clásico

sobre et'tema; ei de T. Bower ("El mundo visual de los

niñoC') y el de Fantz ("Los orígenes de la percepciónde

it tot.t;). Aparecen igualmente dos conocidos artículos

de Harlow que recogen sus experiencias sobre el compor'

t"t¡"nt" de monos-criados con madres sust¡tutas de fel'
pa y alamUre y sus efectos sobre la conducta posterior'-- 

Áunqu. vaiios de los artfculos recogidos ya habían

aoarecidb en el volumen citado de *ientífic American,

él rtt. una recopilación muy útil que podría emplearse

óámo matet¡al cbmplementario en un curso de Psicolo

éia evotutiva y cuyá lectura resulta valiosa para todo el

iue se interese en las primeras etapas de la conducta'

J. Delval

( 1) Sci€ntif ic Amdric¡n. Pricologla Contemporánea
Ed, Blume, 1976.



>> (E (E.J_ .l'

8'8 5 E.H

EEE:I
913 = 

o-
EE o .Ug
.ES:.;C¡
o o b9.s
F!= I ó
S EáEg
;3?f ;
.s STEs
E O !.o't

Eg; gÉ

; ET : g

q iE€.E
i*€ rgE€ g ''ü
f;'s -;E ü.EE:9A

C'IEOC

.i ó E >H g 3

i"saÉF*É
sÉ.E E s€ E

ltEiÉtt,

iit;ÉgEi

ÉÉÉflÉÉiE
'E É s rEÉF

'*F€-EsEE

F?€TEgE
E.s É! s iE
i€ÉEE;;
E3EEIEE
.! s s g"g fr I$g -É:-66 -,-(J 3E

¿'FEE;€.
E.3FiÉ:E
ÉEE;E:É€

'e Éi€$fitsE33::É
CrC!:i.E(EoCE{¡H€'6E.9f

E s gt 
E c I €

9gj.gf-g_ gÉ.s.i
E.Et€E-E !EE.s
E::Ei$ lE g5'A

sr:; Ei €; cE
E€ f{;,F se il
E ssSE e, efi o'

;Éill¡ ái Eis'EE€ ! : o 8.;

sE:r*E Eü:E
i:: 

=:E 
EEB;*t-ó-'6 - h ¡+

;;e;EÉe;ac¡

ó *s 3I ó 86g: e =tr 6i o

g ti - ÉE; 

'3B
b€t.F s6;-.9-
H B E i € a.ü,E --€E€iE giTEg.s
q, 3 8= E E d Ug o

:E;l iÉ!899
useñ ¡Et:li
ogb>;-6-ü;.S
5ÉgF E-1 üe.AEE¡d4 E.P.gg'¡IE
= 

oa E h 9 P'¡ o¡

i E.EÉ e eE g; s"

isE.e Iíaele
;r:E E=E;üf
P q.^ 

= O L.-ff9:Hü iro'¡>E'e
F E+ t 3* a'H

E'S:t$9
Ée
'E.o
o(OIo'
or-.r3

.si
(J ^\o:

< 
"9Ét{

ul dc
8E$s (oO

s Ei(9 oQo:-
J Og!

8 
=F6 É.ST HEf ha

- (Jo

Hsñ
a6r..
t¡J -E¿. ic
lfl >.tr ¿
\J.LV

= E oEr
o -joñrc'93o f .=J OFt\

I
/

l\a

7

q-

\J
7

a
I

I

I

',/

!
!

\

¡

\

I

I

a

-"

i

I

i

I

!}

i\

Rr<
\

t

a,

t-\

v

-:-
:_/

t:

:\

l-

1\

\

\

I

1



logía como la historia de una ciudad' Una ciudad que

u-r"rot t""onstruyendo, y por la que podemos viajar, a

modo de mandala concePtual.
lmagen espacio'temporal de su crecimiento, expan'

sión, interacciones de "edificios" que se construyen unos

roUrl tot viejos cimientos de explicaciones teológicas y

filosóficas, otros a partir de "nueva planta", como las

revolucionarias concepciones del hombre y su origen

como fruto de las teorías de la evolución'
Habitada por ciudadanos que se agruparían en torno a

"rrtto 
girpót ideológicos fundamentales: los "biotro

óoi;, 
"'éniiticistas, 

ahenudo neurofisiólogos y bioquf'
't¡"ot, o Uitn conductistas y más recientemente intérpre-

irr át rá con¿ucta desde el punto de vista de la teoría de

la lnformación.
Los "sociotropos", personalistas, reticentes con res-

p..to 
" la pretensión nomotética de los cientificistas' y

iióiirnot a plantear la Psicología en térm¡nos dinámicos

be Psicología profunda, afines al psicoanálisis'- 
Entre ámbos grupos radicales se encontrarían los

"conductistas libeiales", cognitivistas, y aquellos dedica'

LIBROS RECIBIDOS

Delicuencía y personalidad' H' J' Eysenck' Ma-

rova.

dos a explicar la acción del hombre según baremos de

clasit¡cac¡On y medición de las caracterlsticas y diferen-

cias individuales.
El libro va acompañado de una bibliografía seleccio

nadi. En un primer apartado general el autor. hace una

evaluación de los manuales y obras generales de referer¡

"i* oii" .J"rtado relaciona obras generales y escritos de

autores a los que hace referencia en el texto'

Las caracterfsticas anteriormente citadas de claridad
expositiva, brevedad y originalidad del- planteamiento,

baten del libro una valiosa fuente de información tanto
para estud¡antes, como para interesados en los orfgenes

del pensamiento psicológico actual.'

La traducción es correcta, aunque a veces se dan arbi'
trariedades en el uso de términos como por eiemplo
"functionalism" que se traduce en unos casos como
"funcionamiento" (incorrecto)) Y en otros adecuada-

mente como funcionalismo.

ALICIA RIOS IVARS

La praxis de la educación especial' l' Bravo, A'
Juliá, D. Renau. Avance.

Yo soy el árbot (tú el cabatlo). F. Passatore, S'

Desiefanis, A. Fontana, F. Lucis. Avance'

Vías y cento nerviosos. A. Demás (7'" edición)'
Toray-Masson.

Los procesos de humanización. lJn análisis social
-- v' conductual de los problemas infantiles'

ha.Olin, Buckholdt, Ferritor, Kozloff, Black-
well. Fontanella.

Los fesfs psicotógicos. E. Anstey' Marova'

Administracíon, dirección y superuisión de es'

cuelas. L. A. [-emus. KaPelusz

Psicología para los docentes. D. Ch¡ld. Kapelusz'

Cómo preparar monograf ías e informes' E' Stan'

dop. KaPelusz.

El mundo det iardín de infantes. W' Vogt' Ka'
pelusz.

Psícolingürctica aplicada. R. Titone. Kapelusz"

El niño, ese desconocido. F. l-azard-Levaillant'
Avanct.

Psicología anormal. l. G. Sarason. Trillas'

Psicotogfa cognoscititn V. Neisser. Tri|las.

Fugitívos de la vida. Bettelheim. Fondo de Cul-
tura Económica. :

i

A. S. Neit. Autobiografía.'Fondo de Cultura
Económica.
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s clenc].as
sociales

NEGACIONES

d.e la
Ha aparecido en octubre de 1976. Se presenta como

"revista crítica de teoría, historia y econonría" de perio-
dicidad cuatrimestral. Su formato, en forma de libro,
parece adecuado para este tipo de publicaciones. Su edi-
tor-director es Fernando Ariel del Val y está co-editada
por la Editorial Ayuso. Varuos a entresacar unas palabras
del editorial de su primer número que dan una idea de su
oricntación: '"La teoría tiene una irrenunciable dimen-
sión crítica y negadora, y no por eso lnenos constructiva,
dentro de la cual nos encontramos. l¿ conciencia de
dicha dinlensiíln representa la posibilidad de
integrar el trabajo intelectual en la práctica cotidiana,
lragnrentada y atomizada en una repetición cuyo único
significado posible se encuentra en transformar lo exis-
tcnte." En este prirner número se incluyen artículos de
P. Mattick ("El nuevo capitalismo y la vieja lucha de
clases"), C. García ("La crisis de la socialdemocracia en
España") y E. Fioravanti ("La élite del poder en la Espa-
ña franquista"), entre otros. En próximos números se

anuncian colaboraciones de V. Cerroni, L. Colletti, To-
nrás Pollán y C. Solís, además de muchos otros. El apar-
tado de crítica de libros es muy cuidado y actualizado.
actualizado.

Inctuclablemente uria cle 1as cosas que nos
estdn trayendo estos tiempos posfranquistas
eg fa aparicj.ón continua d.e revistas.
I¡as de humor y las eróticas se están
multiplicando vertÍginosamente y en cuanto
a las-de información general, 1as clásj.cas
nTriunforr, trCuaclerttos para eJ- diálogott y
rr0ambio 16n tienen hoy una vercladera
competencia.
Creénos que a esta proliferación,
aunque quizas sea una etapa por 1a que
hayá quó pasar, Ie seguirá rxra ilisminución
tlel nrl.nero ile publicaciones semanales,
que actualmente nos parece excesiva para
las corrientes de opinidn y pl¡ti.co
cle nuestro pais.
I¡as revistas que queremos presentar son
cie otro tipo. Cubren e1 campo cle las
ciencias sociales, son de nayor
periodicidail y presenta¡r artlculos rnas
extensos y d.e menor actualiilacl. Vienen a
suÍ¡arse a las ya existentes ilZona Abiertarl
y rtsistemerr. Era necesaria su aparición
en la neclicla que representanr la
na¡rifestacidn de una pluralidad ideologica
que muchos deseamos para nuestro pais.
A todas 1es desearnos u¡a buena acogida y
les aniea.Bos a vencer 1as dificultades
que quiza se les presenten.

EL CARABO

Se anuncia conro publicación binrestral. Su núrncrcl
uno corresponde a los meses de julio-agosto de 1976. Su
lornrato es parecido al de "Ncgociaciones". Su director-
periodista, es J. Estefanía Moreira pero su equipo de
pronlotores y colaboradures. que residen en Cataluaña,
Euzkadi, Madrid, Salanlanca y Valencia, es muy a:rplio.
Citenros de nuevo, un párralo de su presentación, repre-
sentativo de su línea: "No buscamos cubrir la actualidad
de fornra periodística, pero tanrpoco aceptanros refugiar-
nos en una teoría metafísica. Esta rcvista quiere ser una
revista teórica, de una teoría que aplicando un marxisnro
creador y crítico hable, en lenguaje claro, de los proble-
nlas que condicionan nuestro nrundo, sin que la práctica
de la polémica enriquecedora nos haga en un esterili-
zador eclecticisrno". Este prirner núrnero está conrpuesto
de cinco artículos de M. Castells, L. Maitan, A. Calvet, C.
Prieto y J. Estefanía así corno críticas de libros.

:*:\ J:l:" il,
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TEORIA Y PRACTICA

Bajo el lenla de "la lucha de clases analizada por sus
protagonistas", Tcr¡ría ¡, llráctic'a, revista publicada por
Equipo de Estudios. sociedad presidida por lngnacio Fer-
nández de Castro. se dedica a los quc podríamos llamar
artículos "covunturales", que analizan temas de actuali-
dad política, social y laboral. Los trabajos están general. 55
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mente realizados por colectivos de diversas procedencias'

En los dos prinreros números aparece una se.cción que

ürl" .r iituio ¿. "Debate político", recoge discusiones

"ái *i.ttUi"s de dilerentés luerzas políticas; Partido

óirinunittu de España en el primer número y Partido

i".iJitit-¿. Catáluna en el iegundo' En,este segundo

'i¡"r*., .t ttabajo más extenso ña sido realizado-por dos

.áuioot'de base que analizan la realidad catalana' Se

i;'J;y; aden.rás un info.to. cle EDE sobre "E'l sector

o¡Uti.o como illstrumento cle la clase dominante" y

5i-r-..ti*i,rs que analizan algunos aspectos de la poli
tica nacional e internacional.

M. C.

Barcelona, artículos teóricos como el de F. Fernández

Buey sobre la obra de Gramsci-en España,.un tlossier

sobie el Anarquismo y temas de actualidad colno un

reportaie sobre la Bienal de Venecia y un coloquio acer-

ca ¿e ta película "La ciutat cremada".

EL VIEJO TOPO

Es una revista distinta a las dos anteriores y a las

demás existentes sobre Ciencias Sociales' De periodici-

áad mensual presenta artículos de menor extensión' ma-

yui uituuf lO^á y más cercanos al periodisrno' De acuerdo

áon esto su forinato es sin.rilar alas revistas de informa-

ción general y su presentación muy amena' Su director

l.rloEittu., Étun.it.o Arroyo y sus redactores y-colabo-

iadores cubren un amplio espectro ideológico' Están F'

Fernández Buey, Alain Krivine, Fernando. Savater y mu-

"lioi 
otiot. En éú número dos, correspondiente al ures de

noviembre de 1916 presentan, entre otras cosas' una en-

trevista con Ernest Mandel' que ha visitado últimamente

TEMAS MONOGRAFICOS DE SEXOLOGIA

El Equipo Lantbda, de Barcelona, ha publicadt¡ el pr.t-

r., .uod.-illo de una serie ile Tenws tttortogr'úJictts tlc

se.rotogía, que pretenden un acercamiento a la sexuali-

dad deide un punto de vista a lavez científico y crítico'
Este orinler número, stlbre'"Aspectos médicocierrt íflcos

de la'honlosexualidad", incluye dos artículos de J' M'

Farré i Martí y M. Gómez-Beneyto, en los que la homo-

r.*.tufi¿u¿ se áborda descle el punto de vista social y de

,iounot de las teorías cientílicas que han intelltad() cstu-

¿l?iiu. l-o fundamental de ambos artículos es lu corrside-

ruiiOn ¿. la homosexualidad no como enf'enltedad ni

.untu "t.*rulidad inmadura", sino como una posibilidad

más cle relación sexual. Publicaciolles de este ti¡ltr pu.e-

J.n ,t.t.t.t.tp.ñar un importante papel en la clarificrrciirn
de actitudés ante ten.ris tradicionalmente rodeados de

oscurantisnlo y preconcepciones,idecllógicas' .Se 
ltlt¡ltcia

ü puUtica.iOn'de otras monogrufías, cclnro "Anatortría y

fisi.,logía sexual", "Rcsptresta sexual hunlanu" y ()tros'

Eqñipo Lambila. Apaitado 9.042. Barcelona'

\\
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CLINICA Y ANALISIS GRUPAL

La progresiva especialización de la Psicología e¡l nrúl-

tirles üm-uus hace'cada vez más difícil la existencia de

nü¡li.t.ionet c<ln enfoques eclécticos que. getterrtlttlett-

i.,"i"luit¿ttt en una faita de coherenciá y profundidad

eí su contenido. La aparición de esta nueva revista' es¡re-

cializ¡da fundame¡rtalmente en psicoterapia gru¡ral' es un

eiemolo de la necesaria diversidad de publicaciones que

,iu.dtn cubrir la información de dreas específicas colt ttn

iiiuli u."pttUle de calidad. Los editore-s pretendeu refle-

iar en su'public¡ción una labor de aruílisis y crítica ideo
iOgi* qué sitúe el hecho psicológico en su corltexto so-

cial.

El primer ¡rúmero, aparecido en el, pasado nres de

noüembre, incide en la'temática señalada a través de

varios artículos, en los que predominan autores de prtlce-

dencia argentina, como "Psicoterapia en situ.aciones ex-

cepcionalEs", "La pareja: aruílisis de un ¡rcultalniento"'
;üic¡situdes del nioümiento psiconalítico aryerttinrr",
"nn¿i¡s¡s de la relación dialéctica sujeto-realidad" y

otros.

La reüsta, editada por Alejandro Aüla, cuenta erl el

consejo de redacción cbn la presencia de Armarldo llau-

leo, Ñicolás Caparrós, Hernan Kesselman, Palorna de Pa-

blos y María del Carmen Rodríguez.
56



¿PSICODRAMA PARA TODOS?

Es muy posible que la mayor parte
de los psicólogos en paro que actual-
mente existen en nuestro país no haya
pensado nunca que la psicología (o
algo que se le parezcavagamente), pue
de constituir un sabroso y nada com-
plicado negocio. Sin embargo, algunos
avispados comerciantes parecen haber
encontrado una fórmula que no por
vieja deja de ser menos efectiva, apro
vechando las inquietudes psicologizan-
tes de un público más o menos
t'culto".

En los dos últimos meses, las pági-
nas de algunos periódicos y las paredes
de las Facultades de "letras" (entre
eüas, claro está, la de Psicología), han
registrado una cierta proliferación de
anuncios de centros que ofrecen sus
servicios psicológicos, ya sea en la ver-
tiente terapéutica o en la didáctica,
creando, en éste ulümo cÍtso, una espe-
cie de escuelas fantasmas de psico
logía.

Generalmente, la técnica a enseñar
o a utilizar terapéuticamente (? ) es el
psicodrama, como método privile-
giado, o alguna variante de terapia gru-
pal. En el caso de los centros dedica-
dos a la enseñanza, la práctica más
usual es el inevitable test de Rors-
chach, acompañada de alguna otra téc-
nica "menor". Quiá sea interesante
analizar la relación existente entre este
tipo de oferta y la supuesta demanda
del potencial cliente.

El interés que desde hace algunos
años ha despertado la psicología en
nuestro país entre el público no espe-
cializado se basa fundamentalmente en
una visión falseada o al menos muy in-
completa de la psicología como algo
que tiene mucho que ver con las "rela-
ciones humanas" y los "problemas
emotivos" y bastante menos con lo
que generalmente conocemos como
ciencia. De esta forma, muchos de los
alumnos que comienzan los estudios
de psicología quedan decepcionados
cuando algún profesor les presenta la
materia como algo menos atractivo y
más laborioso de lo que a primera vista
parecía. En este sentido son significati-
vos los datos de un estudio realizado
en el año 1974 entre alumnos de la
Facultad de Somosaguas, en el que se
intentaba recoger diversas opiniones
acerca de la carrera de Psicología. Una

de las preguntas planteaba al encuesta-
do la elección entre diversas áreas de
actividad psicológica. Mientras el
49,96 por 100 elegía como actividad
preferida la Psicología clínica, sólo un
I l,l0 por 100 (el porcentaje más bajo,
junto a la Psicología legal y a la filosó-
fica), daba su preferencia a la Psicolo
gía experimental. Más que nada, estos
datos ilustran la creencia generalizada,
incluso entre los propios estudiantes,
en que la Psicología se relaciona bási.
camente con los "problemas perso
nales". Desde luego, tal concepción ha
sido la difundida por los medios de co
municación y pos algunas publicacio
nes de divulgación al hablar de "los
problemas del hombre actual", "las
tensiones de Ia vida moderna", "la am-
bición del hombre de hoy" y cosas se-

mejantes, potenciando así una psicolo
gzaciín de la explicación de un mal-
estar social general, creado por unas
circunstancias objetivas que, a pesar de
la Psicología, provocan una progresiva
descomposición de las relaciones inter-
penonales y de la estabiüdad indi-
yidual.

Frente a esto, la oferta qüe se nos
propone consiste en proporcionar
al cliente un entrenamiento en el ma-
nejo de las "relaciones humanas" o la
"autoexpresividad" y, desde luego, la
"überadora" y "excitante" experiencia
del psicodrama o el grupo marathon,
donde los participantes podrán experi-
mentar por unas horas la ilusión de
una comunicación sin trabas, que la
realidad circundante no permite sino
como juego. El delirio lo alcanzan una
pareja de psicoterapeutas argentinos,
que nos anuncian insistentemente en la
prensa la celebración de psicodramas
públicos en Madrid, previo pago de
150 pesetas, a cambio de las cuales
todo ciudadano tandrá derecho a su ra-
ción de desahogo semanal.

I¿s circunstancias económicas de
este tipo de actividades no dejan de
ser, en general, menos alarmante, casi
siempre a partir de las 2.000 pesetas
.mensuales por sesiones semanales de
una o dos horas, hasta 9.000 por un
cuno de cuatro días.

En el caso de loscentros dedicadosa
la enseñanza de técnicas proyectivas,
que se autodenominan "Cursos de Psi-

cología" sin más, la razón de su exis-
tencia no parece ser sino la supervivencia
de una ilea arcaizante de lo que sipifica
la práctica de la Psicología. Quede cla-
ro que no pretendemos aquí criticar la
validez de unas técnicas concretas, lo
cual sería objeto de un artículo más
amplio, sino su utiüzación "vulgariza-
da" y demagógica-

La actividad de todos estos centros
hay que enmarcarla dentro del contex-
to de una práctica privatizada de la Psi-
cología que posibilita, junto a la for-
mación de grupos privados que se plan-
tean una práctica honesta aún con las
contradicciones que esto impüca en el
momento actual, el surgimiento anár-
quico de gabinetes cuyo principal obje-
üvo parece ser el lucro económico,
aunque a veces se intente buscar una
justificación al amparo de ideologías
"humanitarias" y seudoprogresistas
que sólo sirven como máscara para ha-
cer el producto más atractivo y dige-
rible. No son, desde luego, las personas
de pocos medios económicos necesita-
das de asistencia psicológica, quiénes
ni por convicción ni por posibilidades
monetarias van a tener acceso a estos
servicios.

LUIS AGUADO

LA PSICOLOGIA Y LA HUELGA

El dío 30 de octubre, cuando Ma-
drid se hallaba medio paralizado por la
huelga de autobuses, tuve la oportuni-
dad de asistir a un por de conferencias
que, dentro de un simposio sobre "As-
pectos actuales sobre Psicología y Psi
quiatría hboral", se pronunciaban
bajo el delicioso nombre de "Psicodi
namia de ln huelgo". Desgraciadamen-
te, los empleados de Ia Empresa Muni,
cipal de Transportes no tuvieron cont
cimiento de tan importante aconteci-
miento, que quizti les habría aclarado
las profundos e inconscíentes motiva-
ciones de su conducta y les habría en-
señado que las huelgas se producen por
"falta de comunicación entre los traba-
jadores y la dirección" y que la solu-
ción para ello es el entenamiento de
buenos mandos intermedios que estén
al tanto de los problernas del trabaja-
dor. Deúe luego, parecen ser incalcu-
lobles los beneficios que la Psicología
puede prestar a la solución de los ibéri-
cos "conflictos colectivos", sobre todo
si se tiene en cuenta que el señor Alva-
rez Villar, principal ponmte de la con-
ferencia, dijo ser el primer psicólogo
que se atrevía q tocar tan espinoso
tenu, llegando a conclusiones tan
audaces y novedosas como que la huel-
ga no solo estd provocada por factores
económicos. Deúe aquí invitamos a
los organizadores del simposio a que
vuetvan a repetirlo en las ruves de la 57



Standard, en los talleres del Metro o en

la oficina centralde Correos. Les acon'
sejo que lleven casco.

L. A.

EL VI CONGRESO NACIONAL
DE PEDAGOGIA

Del 29 de octubre al2 de noviem-

bre tuvo lugar en Madrid el VI Congre'

so Nacional de Pedagogía. I¡s títulos
de las seis secciones en que estuvo divi'
dido son las siguientes: "La educación
en función de los valores", "Renova'
ción metodológica", "Las profesiones

educativas", "La educación y el mun'
do del trabajo", "Nuevas perspectivas

de la familii en la educación", y "El
sistema educativo y sus alternativas"'
Si los reproducimos es Para dar una

idea de su contenido que no nos pare'

ce el más adecuado. llxaminando las

divenas ponencias, dentro de cada una

de estas^ secciones, vemos que brilla
Dor su ausencia total la relación entre

ia Psicología y la Pedagogía. Sí obser'

vamos alfrrnai ponencias de enfoque
sociolósico Pero con temas tan am'
olios v-vaeoi que dudamos de su utili'
ha¿. iamÉi¿nis de señalar la falta de

estudios experimentales sobre la ense'

ñanza. Un frupo de Pedagogos de Ma-

drid y Barcelona presentaron una co-

munióación sobre-su situación profe'
sional en la que mostraban Tle sola-

mente un 44,8 por 100 de los licencia-

dos en Pedagogía está desempeñando
funciones erie[ campo y nivel que les

corresponde.

M. C.

ELECCION DE NUEVO DECANQ
DE LA FACULTAD DE FII]OSOFIA
YCIENCIAS DE LA EDUCACION
DE LA UNIVERSIDAD
COMPLUTENSE

Et día 22 de octubre Pawdo se Pro
cedió a la eleccíón de la terna entre la

cual el Ministerio de Educacíón nom-
brani nuevo decano de la Facultad de
Filosofía y Ciencias de Ia Educación
de ta'Coritpluterue. El deuno actuol,
don Anselino Romero Marín, cesa Por

58 lwber expirado su t¡undato. I'a 'elec'

!

ll

ción se realizó sin que votaran los estu'
diantes, que se abstuvieron, ni los pro'
fesores encargados de cttrso, que no
'tienen 

representación en la Junta de
Facultad a pesar de ser uno de los gru'
oos trws nimerosos entre el profesora-

do, ni parte de los profesores adiun-
tos, que consideraron que la^elecció,n

en esas condiciones era un'a Iarsa mot
Salieron elegidos para Ia terna, por

este orden primero Sergio Rábade, 
-se-

gundo oswáldo Marquet y tercero,Ma-
lía Angeles Galino. El profesor-Aran'
guren, a pesar de lwber nunifestado
-que no Quería presentarse a la elec'
ción, obtuvo algtnos votos.

Desde estas-Iíneas sólo podemos fe'
lícitarnos de que haya cesado el señor
Romero Marín, cuYo mandato ha sido
verdaderamente nefasto para ln marclw
de ta Focultad y de la Universidad en

general. El señor Romero se lw carac-

terizado por su gestión represiva, su

ineficacia, su oposición a cualquier ini'
ciitiva renovadora y su otvido de la
Sección de Psicología. Esperemos que

su sucesor, que cuando estas líneas
aparezcan ya habrti süo designado- y
tiue probablemente sea el señor Rtiba'
áe, no siga los Pasos de su antecesor,

anya gestión queníamos otvídar cuan-

to antes.

EDUCACION Y HI'MANIZACION
POR EL ARTE

En Madrid se ha celebrado durante
los días 22 at 25 de noviembre de

1976, en el Centro FAE, este-singular
cursillo de cuyo programa ofrecemos
una muestra.

Nuestro comentario Pretende no
tanto incidir de manera particular so
bre cada uno de los ponentes y los te'
mas a su cargo ni sobre este cursillo en

concreto, como ilustrar un fenómeno
cultural ya anaigado, Y cada vez más

frecuenté en el panorama hispánico.
El cursillo que comentamos es una

buena muestra del nivel en que se mue
ve la industria y comercio óultural en

la sociedad de consumo española. las
características podrían adjetivarse dc

divagaciones stui ningun rigor cientlfi'
co. óretenciosas, bariocas, sin otro ob
ietivb que el de halagar los oídos de la

burzueóía ociosa, siempre predispuesta
a reábir un barniz cr¡ltural o un título
de garantía.

-Es sigrificativo qúe pnonalidades
considerádas por nuestio "establish'
ment" de alto presügio cultural, se

Dresten de tan buen grado a este üPo
de ceremonias de la confusión. Natu-
ralmente nuestras figuras intelectuales
tienen un gran campo de acción en

este comercio cultural, donde cualquier
tema se convierte en un buen pretexto
para obtener sustanciosos beneficios
económicos.

Por otra Parte no habrá muchos
auditorios tan predispuestos a partici'
Dar en estos shóws. pioducto manifies'
io del franquismo-tirdío, como el su-

frido v maltiatado auditor español, en

muchós casos sin formación crítica y
sin una visión objeüva de los fenóme-

nos culturales.
Tampoco es casual que en estos úl'

timos años del franquismo, hayan pro
liferado tanto en nuestro país- ciclos

como este que comentamos, así com-o

Institucionei y Organizaciones con fi'
nes, por así decirlo pseudeculturales,
ouó nroporcionan con pueril entusiav
iro está culturalización de la bur-
guesía.

Es evidente que estos cunillos van

¿itirtós-á un de'terminado p'úblico de

altd nivel económico que puede man'
tener sin esfuerzos esta cultura de

salón' 
F. G. P.

23 de noviembre:

t h.-PSICOLOGIA, SOCIOLO-
GIA, CULTURA Y HUMANIS.
MO A TRAVES DEL ARTE, Por
don Vintil¡ Hori¡, Prolesor de
la Universidad ComPlutense
de Madrid.

1 0.30.-coMUNlcAcloN, DIA-
LOGO Y MENSAJE ENTRE EL
HOMBREYELARTE, Pordon

-]lüH1fl4!4rq!Xilg! orote-

12 h.-FENOMENOLOGIA
PARANORMAL EN LA INSPI-
FACION ARTISTICA, Por':don
R¡mo¡ Pcrcr¡ lllolinr, Presi-
dente de la Sociedad EsPañola' 
de Parapsicologfa.

24denoviembre:

1 O h.-EL ARTE COMO AG ENTE
Y COMO EFECTO, Por don J.
ill. Rubio Vcrge¡r, dircctor dc
FAE.

12 h,-ANALISIS Y. EVALUA.
CIONES DE tA IDEA DEt AR-
TE, por don.loaqtrln rJaqucro
Turcior, pinror.

17 h.-EL GEOISMO Y LOS
NUEVOS PARAMETROS ES-

. TETICOS, por don Anton¡o
L¡mcla, doctor arquitecto.



fl, n.-.uorucroN y MurA-
I ctoNESHtsToRtco-ESTETt_
I cAs, cULTURALES Y HUMA-
I NISTICAS, por don Jo¡ó Luis
I Pinillos, psicólogo.

\
25 de noviembre:

1O h._LA EDUCACION POR EL
ARÍE, pordon Alfon¡o Lópcr
9uintrs. ggEgeqojg t

-Lteffe oet Longreso, por et pre-
s¡dente del Consejo Regional
de INSEA.

-Oausura del Certamen por una
personalidad preeminente es-
ffi)-

( zl .son.-C"na de gata en honor
\t a lasartesy artistas.

Con la apertura del Congreso se
inaugurará, con la colaboración
de las galerías de ane de Madrid y
Barcelona,. una irgg¡¡g4lg Expo-
sic¡ón de Pinturas-tlap¡q¡jg¡g¡¡

ertrstas.

EN EL ACTO DE CI.AUSURA SE
EFECTUARA LA ENTREGA DE
DIPLOMAS CORRESPONDIEN.
TES A LA ASISTENCIA AL CON.

GRESO

lnlorm¡ción c inrcripcioncs:
FAE. Avcnid¡ Prcsidcnto

C¡rmon¡,7.
Telólono27O12O7.

M¡drid-20.

EL CAOS DE SOMOSAGUAS

La Sección de Psicología, que algún
siglo de, éstos se indepmdizaró de la
Facultad de Filosofía y Cimcias de la
Educación de Ia Universidad Complu-
tense de Madrid, está alcanzando gra-
dos de desorganización y coos bastante
abrmantes. El atrso empezó lwcia fi-
nales de octubre. Con un horario nue-
vo,elaborado a esryAas de alumnos y
profesores Ha lubido que reorganízar
un curso completo (tercero) por utu
mal distribución de grupos. Todavía
no estdn regiarizadas todas las clases
en cuarto y quinto. A algunos Profe
sores de tercero se les contrató tarde y
a otros no se les Iw contratado. Ante
todo esie desbarajusite lo situación se
agrava al no tener ung autoridod acadé-
mica a quién aandir m el &mpts de
Somosaguas (donde se encuentra al
sección). Los profesores no numerarios
y los ahtmnos están intentando, sin re
sultados lwsta ahora, que se constítu-
yen los Departamentos, según consta
en los Estitutos de la IJníversidad, y
que se pueda óonstituir un órgano de
gestión de la Sección'en el que l¿s deci-
siones se tamen de uru fo¡ttu'¡nás de-
mocnitica que lwsta ahora

M. C,

¿ u
EL CASO DE LA CLINICA
*INFANTA MERCEDES''

La Seguridad Social no tiene centra-
lizados todos los servicios que cubre,
sino que algunos los concierta con
clínicas privadas, que se ofrecen para
ello, evitándose así la inversión en lo-
cales y las plazas de funcionarios ads-
critos a la Seguridad Social.

La Clínica Infantil "Infanta Merce-
des" era uno de estos casos, tenía un
doble concierto -Logopedia y Fisiote-
rapia-, llegando a atender aproúma-
damente a unas 100 personas, de éstas
setenta en Logopedia y predominando
la población infantil.

El 30 de noviembre comunica la di-
rección del centro de rescisión del con-
trato, y suspende automáticamente el
tratamiento de los pacientes'a partir de
este momento, además de despedir a

todo el personal encargado sin previo
aviso.

La Seguridad Social había puesto
en aviso dicha decisión con dos meses
de antelación, cosa que de ningun
modo'se comunica a los interesados
hasta el último momento.

Al conocerse la noticia los padres
de los niños en tratamiento reáccionan
enérgicamente. Teniendo en cuenta la
escasez de plazas debido a los pocos
centros existentes de Logopedia, los
largos trámites, la desconfianza ante
nuevos centros y tratamientos de estos
problemas de lenguaje y en especial
por la arbitrariedad de la medida don-
de la situación se hace especial¡nente
grave.

En ningún momento se tiene en
cuenta el grave trastorno que se causa
a estos niños al interrumpir un trata-
miento de meses donde ya se ha logra-
do una interacción terapéuta-paciente
y donde ya se ha detectado por parte
del psicólogo la problemática global
del paciente.
' Se decide por todo esto, pedir ex-
plicaciones directamente al INP y se

plicación de la autoridad competente.
El subinspector del Instituto Naciu-

nal de Preüsión alega anomalías admi-
nistrativas por parte de la dirección del
centro, que les obligan a rescindir el
concierto con la Seguridad Social.

Los padres dándose cuenta de que
los más perjudicados en este asunto
son sus propios hijos y los trabajadores
que les atendían y a pesar de que nin-
guno de ellos había tenido que ver con
problemas de este tipo, presentan una
alternativa que favorezca su situación;
trasladar todo el equipo pacientes y los
mismos terapéutas a otro centro donde
les sea posible proseguir el trata-
miento.

El INP ante la presión de los padres,
ofrece a los trabajadores la posibilidad
de concertar de nuevo con ellos el Ser-
vicio de Foniatría; a lo cual éstos acep
tan y comienzan las tramitaciones co
rrespondientes. En sucesivas asambleas
se informa a los padres de la marcha de
las gestiones, dando un plazo a la Segu-
ridad Social de ocho días, transcurri
dos los cuales se deberá dar una con-
testación o en caso contrario se volverá
a aparecer en el INP.

A pesar de que este no ha sido el
primer caso de Rescisión del Contrato
por inegularidades administrativas, sí
supone una novedad con respecto a la
respuesta dada por los mrás directamen
te implicados en el caso: Los pacientes,
(las clases menos favorecidas) que no
pudiendo costearse una asistencia pri-
vada, (en este'caso es además la única
que aüende los problemas psicológicos
que afectan a la mayor parte de estos
niños), tienen que recurrir a la Seguri-
dad Social que cubre aspectos parciales
de las alteraciones del lenguaje, sin te-
ner en cuenta.los problemas de tipo
efectivo, comportamentales, etc., que
conllevan estas alteraciones.

queda a una hora fiia en Sagasta, 6.
Acuden a esta cita más ¿i t 0Ó perso TRABAJADORES DE

nas, a las cuales sube una comisión de LA CLINICA INFANTIL
'padreq y trabajadores a exigir una ex- 'INFANTA MERCEDES"
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Caracas, 15 - MADRID-4
Teléfono,419 96 19

PSICO LOG I A-ANT I PSI OU I AT R IA

c
0
o
c
c
(t
c
0
c

c
c
c

ENCICLOPEDIA DE LA SEXUALIDAD
Por primera vez en España una obra escrita por cua'

renta y seis especialistas mundiales sobre la sexualidad'

Dividida en tres partes: Fisiología, Psicologfa, Sociología

del Sexo, informa sobre toda la problemática sexual me-

diante trabalos breves que de un modo científico y ame'

no plantean las cuestiones más importantes.
Un libro indispensable que colaborará efectivamente

en las tareas de psicólogos y educadores.

942 páginas 1.200 Ptas'
(tela sobre cubierta)

MANUAL PARA EL EXAMEN PSICOLOGICO
DEL NIÑO

R. Zazzo y colaboradores,
Dos volúmenes 1.000 Ptas'

INTRODUCCION A
PIAGET

P. G. Ríchmond

160 páginas 120 Ptas.

CURAR CON FREUD

S. Nacht
280 páginas 200 Ptas'

LENGUAJE Y
COMPORTAMIENTO

R. Luría

144 páginas 120 Ptas.

ANALES DE PSICOTERAPIA

tJna publícación de la socíedad francesa de
psicoteiapia baio el conse¡o de: P. Chqnoit, S.

Katz, S. Lebovici, C. LeroY, etc.

Tomos aParecidos

1. Psicoterapia y psicoanálisis existenciales . ' 150 ptas.

2' La catarsis 1 50 Ptas'

3. Terapias de descondicionamiento 150 ptas.

4. Terapias de la pareja y la familia 200 ptas.

5. El sueño 1 5o Ptas'

LA ENTRADA EN LA VIDA

LENGUAJE Y PSIOUIATRIA

Luria, Brain, etc

402 páginas. ' :

PSICOLOGIA Y SOCIOLOGIA DEL GRUPO

G. Lapassade

292 páginas

A, Bauleo, N. CaParrós, etc,

292 páginas

200 ptas.

300 ptas.

200 ptas.

ESTRUCTURA Y REEDUCACION
TERAPEUTICA

F. Tosquelles

160 páginas '120 Ptas'
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Dirección : . .

Ciudad

LAING: antipsiquiatría y contracultura

N. Caparrós, R. Gentis, J. Berke.

368 páginas 240 ptas
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Rodrigo Bercovitz

LA MARG¡NACION DE LOS LOCOS
Y EL DERECHO

prólogo
Carlos Castilla

de
del Pino

Una rigurosa expos¡c¡ón y defensa de los dere-
chos sociales del recluso mental.

sil
trtil

FONDO DE CULTURA
ECONOMICA

Menéndez Pelayo, 7
Tet. 276 22 12. MADRID-9.

r Buenos Aires, 16
Tel. 230 47 40. BARCEI-ONA-I5.

MUELLER, F.L.
Historia de la psicologla:
(De la antigüelad a nuestros días).
406 páginas 380 ptas.

BRUN, J.
La mano y el espíritu
Col. Breviarios 253.
221 páginas 325 Ptas'

SAMPSON, R. V.
lgualdad y poder
267 páginas 425 Ptas.

ELLIOTT; J.
Ente el ver y el pensar:
(La pintun y las escrituras pictográficas).
Breviarios 259
171 páginas 175 Ptas-

JONES, W. T.
Las ciencias y las humanidades. Conflicto y reconci-
liación.
Col. Breviarios 266
433 páginas 325 Ptas.

TAURUS EDICIONES

VELAZOUEZ, 76. 4.O . MADRID-l
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Exposición y venta
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EDITOR DIRECIOR José Javier Campos Bueno.

DE
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Luis Aguado, María Antonia Alvarez, J' Javier Campos, Mario

Carrete'ro, Juan Delval, Víctor García-Hoz Rosales'

/D/1/INISTRACION Alberto Ciáurriz Belzunegui

Juan Carlos Duro Martínez

Y
Carlos G. Barba.

FEMUSAL. Esteban Terradas, s/n. Polígono lndustrialde
IN/PRIN/E Leganés (Madrid). Teléf.693 51 00.

Zona Centro: VISOR C/ Roble, 22Madrid-20
Resto E.E.: LES PUNXES C/ Escornalbon, 12 Barcelona
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roN

En cumplimiento de lo d¡spuesto .en el artículo 24 de la vigente Ley de Prensa e lmprenta, que establece la obligación de qua

anualmente se haga constar en las publicacion"a parioal""r "l 
norñbre de ias personas que constituyen los órganos rector€s de dichas

publicac¡ones y el de las personas que las editan, el de los accionistas qu€ pose€n un porceniaie superior al 1 O por 1 OO del patrimonio social

y una nota informat¡va o" r" 
"iir""-¡ó. 

t¡iranc¡erá, cuaóÉnÑós oe p'SrioloclA-3 ¡nforma que es ed¡tado por don Jav¡er campos Bueno

én ¿s¡-; a" propiedaa. Su balance a 30 de nov¡embre de 1976 es el s¡gu¡ente:

ACTIVO

D isponible
Realizable
lnmovilizado ..... .

Pérdidas y Ganancias

Ptas.

72.4o9,26
96.413, -
52.940, -
9.814,24

231.576,50

PASIVO

Suscri ptores
Cap¡tal . . .

Pnas.

1 51.576,50
80.ooo, -

231.576,50TOTAL

TOTAL

Lo que se hace público, en cumplimiento de la vigente legislación de Prensa'
Madr¡d, 1 de diciembre de 1976

NoTA DEL EDIToR: Actualmente se están realizando los oportunos trám¡tes para la venta de la t¡tular¡dad de cUADERNOS DE Pslco-
LOGIA - 3 a la S. A., PUBLICACIONES ASTRAGALO'
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